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El UGC o User-Generated Content, se refiere a cualquier forma de ma-
terial digital, ya sea texto, imágenes, videos y otro tipo de contenidos 
multimedia, creados y compartidos por personas del común, en lugar de 
creadores profesionales, que incluye influenciadores, famosos, realizado-
res o empresas, que, en lugar de depender exclusivamente de fuentes 
tradicionales, como medios de comunicación o marcas, el UGC proviene 
directamente de la audiencia objetivo. 
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Un país de televisión: 70 años de histo-
ria de la pantalla chica (1954-2024)
A propósito de la celebración de los 70 años de 
la televisión en Colombia, cinco universidades de 
Bogotá se unieron para realizar un Co-laborato-
rio que cuente dicha historia desde la represen-
tación de los jóvenes de hoy en día, con sus len-
guajes y perspectiva del país, de esta época y de 
lo que significa y es la televisión para ellos.

Lo que pudo ser y no fue: Juegos Paname-
ricanos 2027 en la ciudad de Barranquilla.

Los preparativos estaban en marcha. Barranqui-
lla, la llamada Puerta de oro de Colombia, se pre-
paraba para recibir con las manos abiertas la fies-
ta deportiva de los Juegos Panamericanos 2027, 
un evento que prometía enaltecer una vez más 
nuestra riqueza cultural, y el más grande en ma-
teria deportiva del continente.

Madres Comunitarias: guardianas de la in-
fancia. 

Las madres comunitarias son mujeres que 
por más de cuatro décadas han estado ejer-
ciendo un papel fundamental en la infancia 
colombiana, pues bajo condiciones precarias 
han logrado construir una red de cuidado y 
protección por todo el país. 

Trazos de dolor y el poder de la inocencia.

Su rostro estaba cubierto por miles de partícu-
las de vidrio, sus manos estaban empapadas de 
sangre, se encontraba desorientado por el fuer-
te sonido y de sus labios solo salían las palabras 
— “Por favor, no me dejes que me quede ciego, 
quiero ver a mi prometida con su vestido de no-
via”

También es un trabajo.

El tráfico ilegal de armas puede llevar a una per-
sona a hacer condenada de 12 a 16 años, según 
artículo 1° que modifica el artículo 365 de la Ley 
599 de 2000, y es uno de los delitos más comu-
nes que se comenten hoy en día, dado el poco 
control que se tiene frente a la adquisición de 
armas de fuego en el país. 

Este tipo de contenido es auténtico y refleja la experiencia real 
de los consumidores con el producto o servicio de una marca.

Alexandra Lozano. 5º semestre 
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A propósito de la celebración de los 70 años de la televisión en Colombia, cinco universidades de 
Bogotá se unieron para realizar un Co-laboratorio que cuente la historia a partir de la representa-
ción de los jóvenes de hoy en día, con sus lenguajes y perspectiva del país, de esta época y de lo 

que significa y es la televisión para ellos.

 Un país de televisión:
 70 años de historia de la 
pantalla chica (1954-2024) 

Los estudiantes de la Corporación Univer-
sitaria Minuto de Dios - UNIMINUTO, Uni-
versidad del Rosario, Pontificia Universi-

dad Javeriana, Politécnico Gran Colombiano 
y Universidad Sergio Arboleda intercambia-
rán visiones y perspectivas, experimentarán, 
jugarán y recrearán con archivos, memorias, 
recorridos, visitas y exploraciones, la memo-
ria propia, de jóvenes contemporáneos y de 
las generaciones anteriores sobre la televi-
sión.
 
En total serán 110 estudiantes y 15 profeso-
res que compartirán los productos como con-
tenidos para que se escuche la voz universita-
ria entre las diversas voces que van a contar 
la historia de la televisión. El Co-laboratorio 
tendrá el apoyo de Señal Memoria - RTVC y 
de la Biblioteca Nacional quienes aportarán 
espacios dentro de sus instalaciones, sopor-
tes y formatos de las diferentes épocas y cir-
culación de contenidos en sus plataformas 
institucionales.

El primer recorrido se realizó el miércoles 6 
de marzo en las instalaciones de RTVC; allí se 
llevaron a cabo retos y hackatones a la me-
moria por medio de grupos organizados y 
mezclados de las universidades participantes. 
Las sesiones estuvieron coordinadas por gru-
pos de profesores y contó con algunas mues-
tras de archivo que permitieron reconocer las 
épocas, las estructuras de la programación, 
los contenidos y géneros, las parrillas de pro-
gramación, los referentes emblemáticos, en-
tre otros.

El recorrido se hizo por estaciones donde se 
habló de las diversas etapas de la televisión 
en Colombia: 

• Inicios: desde 1954 a 1970
• Expansión y masificación: desde 1970 a 

1981 
• Del auge a la globalización: desde 1982 

a 1997 
• Privatización: desde 1998 a 2010. Incluye 

la crisis del 2002 cuando fue el fin de In-
ravisión

• Digitalización – convergencia: desde 2011 
a la actualidad 
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Fotografía: Sona Milena Torres

Cada etapa tuvo un lugar para desarrollarse: 
Señal memoria, primera unidad móvil de te-
levisión, estudio 1 de Inravisión, archivo au-
diovisual y hall de premios.

El segundo recorrido se desarrolló el martes 
02 de abril, en las instalaciones de la Biblio-
teca Nacional, y tuvo la participación de las 
denominadas “Bibliotecas vivas”, personajes 
que por su experiencia, estudios y conoci-
mientos pudieron hablar con los estudiantes 
para nutrir el reto de la sesión: “microdocu-
mental de 5 minutos que aproveche la voz 
de una o más bibliotecas vivas y haga uso de 
documentos de la biblioteca como soporte 
para exponer ¿cómo se hizo y cómo se vivió 
la televisión en la sociedad colombiana du-
rante el siglo pasado?”

Algunos de los personajes invitados fueron: 
Francisco Javier Díaz, presentador y director 
del noticiero Tv Hoy; Carlos Cantor, editor del 
Noticiero de las 7; Germán Rey, columnista 
y crítico de la Tv; José Vicente Arismendi, 
productor de Tv; Daniel Camargo, productor 
y realizador de televisión cultural; Jorge Ali 
Triana, director de Tv que ha llevado gran-
des obras de la literatura latinoamericana al 
formato de serie de televisión, Patricia Téllez, 
investigadora y docente de medios de comu-
nicación, entre otros invitados que pudieron 
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contar cómo vivieron la televisión desde sus 
épocas y profesiones.

Finalmente, la intención del ejercicio univer-
sitario tiene tres objetivos:

1. Explorar la evolución de la televisión 
de forma creativa y experiencial para capaci-
tar a futuros narradores de su historia.

2. Contar la historia de la televisión a tra-
vés de diversos medios para fomentar nuevas 
perspectivas y empoderar a la juventud como 
agentes de cambio.

3. Generar conversaciones sobre la tele-
visión y sus mitos para estimular el pensa-
miento crítico y promover la diversidad de 
ideas en nuestra sociedad.

El cierre de las actividades está previsto para 
el 13 de junio de 2024 y contará con una ex-
posición y muestra pública final de lo logra-
do durante el Co-laboratorio.

Fenómeno UGC en Colombia

Por: Sara Valentina Nieto Ramírez. Egresada

El UGC o User-Generated Content se refiere a cualquier forma de material digital, ya sea texto, imágenes, videos y otro 
tipo de contenidos multimedia, creados y compartidos por personas del común, en lugar de creadores profesionales, 
que incluye influenciadores, famosos, realizadores o empresas, que, en lugar de depender exclusivamente de fuentes 
tradicionales, como medios de comunicación o marcas, el UGC proviene directamente de la audiencia objetivo. 

Fotografía: Adobe Stock

Fotografía: Sona Milena Torres
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Este tipo de contenido es auténtico y re-
fleja la experiencia real de los consumi-
dores con el producto o servicio de una 

marca, lo que lo convierte en una valiosa he-
rramienta para comprender mejor a los clien-
tes y ajustar la oferta de productos o servi-
cios.

El UGC ayuda a construir la confianza del 
consumidor hacia una marca, porque el con-
tenido auténtico y positivo generado por 
otros consumidores puede ser más convin-
cente que la publicidad tradicional o que 
las recomendaciones de la marca. Además, 
puede ser utilizado por los anunciantes para 
aumentar el alcance, el compromiso y las 
ventas, que actúa como una demostración 
real del producto que genera conciencia de 
marca.

Al respecto Marito Pino, director de Xharla, 
una agencia de relaciones públicas y marke-
ting con influencers en México y Colombia, 
destaca las principales ventajas del UGC:

1. Aumento de confianza y credibilidad: 
los consumidores confían más en las opinio-
nes y experiencias de otros consumidores 
que en la publicidad de la marca.
2. Generación de compromiso y fideliza-
ción: los usuarios que interactúan de manera 
activa, generando contenido, tienden a tener 
un mayor sentido de pertenencia y compro-
miso con la marca.
3. Mejora del SEO y la visibilidad en los 
motores de búsqueda: el UGC puede ayudar 
a mejorar la visibilidad en los resultados de 
búsqueda de Google y otros motores, ya que 
estos valoran el contenido generado por los 
usuarios.
4. Ahorro de tiempo y recursos:  al per-
mitir que los usuarios generen contenido, se 
pueden reducir los costos de producción y la 
carga de trabajo para el equipo de marketing 
y de comunicación.

El UGC no solo es beneficioso para las gran-
des compañías; también las pequeñas y me-
dianas empresas o emprendimientos pueden 
aprovechar esta tendencia para construir 
comunidades sólidas y auténticas en línea, 
alentando a sus clientes a compartir sus ex-
periencias, construyendo una reputación 
positiva y ganando la confianza de nuevos 
clientes.
En un mundo digital saturado de publicidad, 
el UGC destaca como una estrategia que se 
basa en la autenticidad y la conexión emo-
cional. Las marcas que adoptan el UGC pro-
mueven sus productos, y construyen relacio-
nes duraderas con sus clientes.

En Colombia, este fenómeno ha experimen-
tado un notable crecimiento, marcando una 
transición significativa en la forma como las 
personas interactúan y comparten informa-
ción en línea. Con el acceso generalizado a 
dispositivos móviles y una creciente conecti-
vidad, los ciudadanos han asumido un papel 
más activo en la creación y difusión de con-
tenido digital.

Este cambio se evidencia especialmente en 
plataformas de redes sociales como Insta-
gram, X, Facebook y Tiktok, donde los co-
lombianos comparten sus experiencias, 
opiniones y creatividad. En el ámbito empre-
sarial, las marcas han reconocido la impor-
tancia del UGC para construir relaciones más 
auténticas con sus audiencias. Las opiniones 
de los consumidores, reseñas de productos 
y experiencias compartidas en línea influyen 
directamente en las decisiones de compra, 
consolidando al UGC como un factor clave 
en estrategias de marketing efectivas.

Datéate entrevistó a María Fernanda Burba-
no, una mujer de 28 años, que junto a su es-
poso, dirigen Promesa Agencia, una agencia 
de marketing y creación de contenidos, des-
de donde trabajan con diferentes creadores 
UGC, en la generación de contenidos para di-
ferentes marcas nacionales e internacionales.

Sara Nieto (SN): ¿De dónde surge el 
contenido UGC?

Fernanda Burbano (FB): El contenido UGC es 
el generado por el usuario, nace básicamen-
te en el momento en el que las marcas se dan 
cuenta de que es más económico pagar conte-
nido o hacer contenido orgánico y natural que 
pagarle a un influencer. La diferencia se basa 
en que un influencer tiene una comunidad de 
miles de seguidores y las marcas lo que hacían 
antes era pagarles tarifas muy grandes. Si bien 
esto funcionaba en algunos casos, en otros, el 
monto que se pagaba era representativo según 
las ganancias que generará la empresa, pero se 
empezaron a dar cuenta de que el famosísimo 
voz a voz de toda la vida de una persona satis-
fecha que no tiene una comunidad, que subía 
un video a redes diciendo probé este producto 
y me fue súper, generaba mucha más venta e 
interacción, entonces las marcas empezaron a 
identificar este tipo de marketing y empezaron 
a implementarlo en sus redes sociales. 

Se trata de personas del común que no tienen 
ciertas características físicas ni cierta cantidad 
de seguidores, pero que prueban un producto 
y crean un contenido basado en su propia ex-
periencia para que la marca lo apruebe y pos-
teriormente lo publique en sus redes sociales.

SN: ¿Hace cuánto tiempo se dedica a 
ser UGC y para qué tipo de marcas ha 
trabajado?

FB. Llevo alrededor de tres años trabajando 
como creadora de contenido y seis meses como 
UGC. Durante ese tiempo, he tenido la opor-
tunidad de trabajar con diferentes marcas de 
cuidado capilar, facial y corporal, así como con 
emprendimientos de ropa e industrias grandes 
como Colanta, Pepe Ganga y Carter´s.

SN: ¿Considera que cualquier persona 
puede trabajar como creador de conte-
nido UGC?

FB: No. En definitiva, creo que no todo el mun-
do está en la capacidad de serlo y esto es algo 
polémico porque en redes sociales vas a encon-
trar mucha información acerca de que todo el 
mundo puede ser UGC por no requerir muchos 
requisitos o características. Sin embargo, consi-
dero que, de alguna manera, así se daña el mer-
cado, en México ocurrió que muchas personas 
al escuchar este: todo el mundo puede hacerlo, 
empezaron a ofrecer este servicio de forma ace-
lerada sin contar con habilidades comerciales, o 
equipos de grabación de calidad, ocasionando 
que varias marcas, en ese país, se cerrarán a la 
posibilidad de colaborar con creadores de con-
tenido UGC.   

Personalmente considero que una persona que 
quiera dedicarse a esto debe tener claro el ma-
nejo de cámara, conocimientos básicos en edi-
ción, pero sobre todo, entender la estructura de 
un video UGC, porque no es salir a decir: ¡Hola, 
probé este producto y me gustó!, sino contar 
cuál fue tu experiencia como consumidor, la in-

Fotografía: Adobe Stock
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formación que necesita saber la otra persona 
para que se anime a comprar, cuáles son esos 
Calls to action o llamados a la acción que hacen 
que en el subconsciente de esa persona que 
está viendo el contenido decida seguir la marca 
y adquirir el producto.

SN: Respecto a lo anterior, ¿piensa que 
el UGC tiene futuro en Colombia?

FB: Sí, considero que tiene muchísimo futuro 
porque he visto el ejemplo de otros países en 
donde las marcas han entendido que las redes 
sociales ya no consisten en elaborar un comer-
cial supremamente profesional haciendo uso de 
equipos costosos, sino al contrario, entre más 
orgánico, gracioso y cercano el contenido, pue-
de generar una mejor recepción en las perso-
nas. Conozco gente de primera mano, aquí en 
Colombia, en España, en Estados Unidos, inclu-
sive en Brasil, que se dedican cien por ciento a 
ser UGC y les ha ido muy bien. 

SN: ¿Cuál es la diferencia entre un crea-
dor de contenido UGC y un influencia-
dor? 

FB: Un influenciador graba el video y lo publi-
ca en sus propias redes sociales y por lo que le 
pagan es por su comunidad; a esa persona le 
están pagando no por crear el video, porque 
inclusive muchas veces lo hace un tercero, sino 
que le pagan porque sus seguidores puedan sa-
ber o conocer el producto. Esa es la principal 
diferencia, un UGC crea el contenido, le pagan 
por pensar una estrategia comercial, por hacer 
un cierre correcto y por hablar de su propia ex-
periencia, para que la marca después pueda pu-
blicar su contenido como un testimonio real del 
producto o servicio. 

SN: ¿En qué consiste el portafolio de 
un creador de contenido UGC?

Fotografía: Adobe Stock

FB: Un portafolio básicamente le permite saber 
a la marca lo que eres capaz de hacer, lo ideal 
es que contenga diferentes pestañas o slides 
en donde se puedan evidenciar los diferentes 
contenidos o videos creados previamente por 
el UGC como problema/solución, o el famoso 
Get ready with me (arréglate conmigo), pantalla 
verde, testimonial, etc. De manera que la marca 
pueda ver cómo te desenvuelves en la cámara, 
qué ideas tienes, si enganchas o no, así como 
también conocer un poco sobre ti y el precio de 
las tarifas que cobran por video o paquete de 
videos, lo cual varía dependiendo de tu tiempo 
de experiencia como UGC.  

Cabe mencionar que en un principio lo que al-
gunas personas hacen es diseñar su portafolio 
agregando videos que crean, mediante el uso 
de productos que tienen a la mano, mientras 
se dan a conocer y en ese caso cobran es por 
medio de canje o intercambio de productos por 
video.

SN: Por último, ¿qué recomendaciones 
les haría a las personas que deseen de-
dicarse a crear contenido UGC?

FB: Primero, que le pierdan totalmente el mie-
do a la cámara, es completamente normal que 
existan mejores intentos que otros mientras vas 
cogiendo experiencia; también en lo posible 
que inviertan en un buen celular o cámara que 
les permita grabar un contenido de buena ca-
lidad; que creen un buen portafolio, con los li-
neamientos que mencioné, y que graben videos 
de 59 segundos de duración máxima.

Por otra parte, hace poco creé una cuenta en 
donde hablo específicamente del tema, enfo-
cada cien por ciento en los temas que las per-
sonas desconocen del mundo del UGC; de ma-
nera que, si no pueden invertir en algún tipo 
de curso o capacitación, podrían empaparse del 
contenido que publico a través de mi cuenta, 
o en general que encuentran en redes sociales 
alrededor del tema. 

Datéate también entrevistó a Susana Peláez, 
una joven de 20 años, estudiante de diseño 
de modas de sexto semestre y creadora de 
contenido UGC, desde agosto del año pasa-
do. Peláez expresa que inició en este mun-
do debido a su gusto por las redes sociales y 
gracias a la inspiración que obtuvo por parte 
de otras creadoras de contenido UGC de Mé-
xico y Estados Unidos.

Peláez le contó a Datéate que en la medida 
en que fue dándose a conocer en sus redes 
sociales por hablar abiertamente acerca del 
UGC, empezó a notar el interés de muchas 
personas por dedicarse a lo mismo, pero te-
nían muchas dudas o no sabían por dónde 
empezar; por eso decidió diseñar un curso en 
colaboración con algunas de las marcas con 
las que había trabajado, para que las perso-
nas pudieran conocer todo acerca del tema, 
recibir modelos editables de contratos lega-
les, plantillas de portafolio y salir con su pri-
mera colaboración con marcas patrocinado-
ras del evento como Carblock, Seventy block, 
Tricogen, Nattstore y Ayaka, además de per-
tenecer a una base de datos para trabajar 
con más de cien marcas y emprendimientos 
colombianos. 
“El curso es presencial, consta de cuatro ho-
ras teóricas y algunos momentos prácticos. Por 
ahora solamente los estamos haciendo en Me-
dellín, pero la idea es llegar a otras ciudades del 
país”, indicó Peláez. 

Susana Peláez coincidió con que para ser 
creador de contenido UGC, se necesita ad-
quirir primero unas habilidades comunicati-
vas, amplios conocimientos en edición y una 
mente abierta para proponer ideas creativas.  
Puntualiza que este trabajo tiene mucha ren-
tabilidad en el país, siempre y cuando cada 
vez más empresas y emprendimientos se in-
teresen por informarse acerca de cómo fun-
ciona este modelo de negocio actualmente y 
las personas se comprometan a crear conte-
nido realmente útil para las mismas. 

Al ser un fenómeno reciente en Colombia, 
este tipo de ingreso no se encuentra regis-
trado como tal ante el Ministerio de Trabajo. 
Sin embargo, hace parte de la creación de 
contenidos y estrategias de marketing que 
implementa cada marca, empresa o empren-
dimiento registrado legalmente en nuestro 
país. 
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Lo que pudo ser y no fue: 
Juegos Panamericanos 2027 en la 

ciudad de Barranquilla
El sol comenzaba a descender sobre el horizonte de Bogotá, bañando las bulliciosas calles 
de la ciudad con su luz dorada. Mientras la mayoría de personas se apresuran a regresar a 
sus hogares, un joven músico se prepara para comenzar su presentación diaria en una es-
quina concurrida del centro de la ciudad. Su nombre es Yesid Jiménez, y está acompañado 
de su fiel compañero; un violín, que ha sido testigo de innumerables aventuras a lo largo de 
sus años.

Por: Camila Cárdenas. 5.º semestre

Frente a los ojos de Colombia se presenta-
ba una nueva oportunidad para realizar 
el mega evento del año que reuniría a la 

élite del máximo logro deportivo de América, 
en disciplinas como el béisbol, los bolos, el 
boxeo, la natación, el atletismo, entre otros.

Las negociaciones para que Barranquilla fue-
ra la ciudad sede de los Juegos Panamerica-
nos iniciaron el 30 de abril de 2021, en el go-
bierno del presidente Iván Duque, antecesor 
de la administración actual. Ese día Panam 
Sports, empresa multinacional de carácter 
privado, más 41 países, incluido Colombia 
con membrecía, en asamblea general de este 
órgano, por decisión unánime eligieron a La 
Arenosa como sede principal de estas justas, 
como reconocimiento al buen trabajo de los 
deportistas y a la gran labor desarrollada en 
el país en anteriores eventos regionales de 
carácter deportivo. 
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Estas negociaciones se concretaron el 31 de 
mayo de 2021, cuando se hizo oficial el con-
trato denominado Ciudad sede, y que fuera 
firmado por el Estado colombiano, el Depar-
tamento del Atlántico, la Alcaldía de Barran-
quilla y el Comité Olímpico Colombiano, en 
el cual se comprometían a cumplir con todas 
las cláusulas estipuladas y los pagos corres-
pondientes. Así mismo, la empresa multina-
cional deportiva pasaría a ser dueña de los 
derechos de adjudicación de la sede y la mar-
ca que representa nuestro país. 

Dentro de los acuerdos pactados en el con-
trato, se había fijado, como primera instan-
cia, el pago total de $8.000.000 USD a Panam 
Sports, dicha retribución debía ser cancelada 
en dos plazos, el primero de $4.000.000 USD 
el 30 de julio del 2022 por los derechos de 
organización de los juegos; y el segundo, por 
el mismo monto, por responsabilidades en la 
concesión de derechos de medios con fecha 

límite un año después. Sin embargo, estos 
pagos no fueron ejecutados a pesar de las 
notificaciones realizadas por la organización 
deportiva a través de cuatro cartas en dife-
rentes fechas, que le recordaban al Estado 
colombiano las obligaciones adquiridas en 
este sentido. 

Esta última carta con fecha del 30 de agosto 
de 2023 incluía un ultimátum en el que se 
le comunicaba a Colombia que se establecía 
un plazo de 60 días; es decir hasta el 29 de 
octubre de ese año para cumplir con el con-
trato firmado, de lo contrario Panam Sports 
quedaría habilitado para retirar a Barranqui-
lla como ciudad sede de los XX Juegos Pana-
mericanos 2027.  

Acto seguido, en el mes de octubre, la enton-
ces ministra del Deporte, Astrid Rodríguez, el 
exalcalde de Barranquilla, Jaime Pumarejo, y 
Ciro Solano, presidente del Comité Olímpico 

Fotografía: AFP - RAUL ARBOLEDA



7La esquina del barrioMarzo - abril 2024 – 
Edición No.67

Colombiano, convocaron a una reunión en 
Santiago de Chile con Neven Ilic, gerente de 
Panam Sports, para solicitarle un nuevo pla-
zo, a fin de llevar a cabo el cumplimiento de 
las obligaciones acordadas. Como resultado, 
el comité ejecutivo y la asamblea de la or-
ganización accedieron a extender las fechas 
de pago. Después de largas conversaciones, 
ambas partes pactaron fijar un nuevo y defi-
nitivo calendario de reembolso para los días 
30 de diciembre de 2023 y 30 de enero de 
2024 que, de no cumplirse, significaría el re-
tiro irrevocable de Barranquilla como sede.

No obstante, estos compromisos otra vez 
fueron incumplidos, a pesar de que había 
las reservas presupuestales de parte de Co-
lombia. El cambio de políticas por la llegada 
de una nueva administración gubernamen-
tal generó confusiones y descoordinación, 
además de no contar con los certificados de 
disponibilidad presupuestal oportunos para 
el manejo de los recursos públicos y así efec-
tuar el pago correspondiente a la prórroga 
por el gobierno nacional desde el Ministerio 
del Deporte.

Esto significó un duro golpe para Colombia, 
pues a pesar de las reiteradas advertencias 
de Panam Sports, el 2 de enero de 2024 la or-
ganización deportiva se vio en la obligación 
de eliminar a Barranquilla como epicentro de 
celebración de los Juegos Panamericanos. 

Después de oficializada la decisión tomada 
por los ejecutivos de la multinacional, el pre-
sidente Gustavo Petro, a través de su cuen-
ta de X publicó la carta definitiva en la que 
no sólo manifestaba lo ya mencionado, sino 

otros puntos estipulados en el contrato que 
no fueron cumplidos. Así mismo, el primer 
mandatario reaccionó a esta notificación di-
ciendo que la resolución tomada había sido 
unilateral porque las fechas acordadas para 
el último pago de los 8 millones de dólares 
no habían cesado. 

Se podría pensar que por este detalle men-
cionado por el presidente, las declaraciones 
emitidas por Panam Sports podrían ser ape-
ladas, sin embargo, para entonces ya no era 
posible hacer nada, porque la organización 
multideportiva no estaba en la obligación de 
volver a conceder de nuevo los derechos a 
Colombia, y porque, si así fuera, la reintegra-
ción de Barranquilla como ciudad sede sería 
un asunto de carácter voluntario, pero regla-
mentariamente este proceso era inamovible, 
porque para el mes de marzo se elegiría una 
nueva sede que se disputan entre Asunción, 
Paraguay, y Lima, Perú. Todo apunta a que la 
fiesta deportiva tendrá lugar en el país gua-
raní.

Hernando Ayala, periodista especializado en 
asuntos del derecho al deporte y la gober-
nanza deportiva, asegura que estos sucesos 
ocurridos son la consecuencia de los desen-
cuentros políticos entre el gobierno actual y 
el anterior, con un cruce en el que priman los 
intereses privados. Otro factor determinan-
te que pudo haber imposibilitado el proceso 
fueron las diferentes orientaciones políticas 
entre el pasado gobierno de Iván Duque y 
el actual de Gustavo Petro, que desató el in-
cumplimiento en los términos pactados y el 
mal manejo que se le dio a la situación. Ayala 
insiste en que para no incurrir en el mismo 

error se debería implementar un protocolo 
riguroso, reglamentario y serio que se lleve a 
cabo cuando el nombre del país se ponga en 
consideración para realizar cualquier aconte-
cimiento.

En un informe de Deloitte, publicado acer-
ca de los Juegos Panamericanos realizados 
en Santiago de Chile en 2023, se señala que 
la realización de estas justas fue beneficiosa 
porque con la llegada de turistas, periodistas 
y aficionados al deporte se promovió la crea-
ción de empleos, de una mejor infraestruc-
tura local  y un aumento en el producto in-
terno bruto (PIB) que permitió el recaudo de 
ingresos cercanos a los 907 millones de dóla-
res. Sin embargo, si el evento se hubiera he-
cho en Colombia, contrario a lo que se cree, 
Hernando Ayala dice que si bien la ciudad 
hubiera tenido mucha actividad que habría 
dinamizado la economía, no compensaría la 
inversión tan grande que tendría que haber 
hecho el estado de 500 millones de dólares 
que favorecerían más al sector privado que a 
la ciudadanía. 

La alcaldía de Barranquilla, de la mano del 
alcalde Alejandro Char y de varios empre-
sarios, como respuesta ante esta decisión, 
han decidido tomar acciones legales contra 
Panam Sports con el fin de reclamar la devo-
lución de los 2,5 millones de dólares que en 
un principio la ciudad le había entregado a la 
organización deportiva. Este acontecimien-
to está en litigio en compañía de un Pull de 
abogados que serán los encargados de ges-
tionar los procesos jurídicos necesarios para 
que el reembolso de estos recursos públicos 
sea una realidad.  

Fotografía: @ricarospina
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Madres Comunitarias: guardianas 
de la infancia

Las madres comunitarias son mujeres que por más de cuatro décadas han estado ejercien-
do un papel fundamental en la infancia colombiana, pues bajo condiciones precarias han 
logrado construir una red de cuidado y protección por todo el país. 

Por: Fernando Rodríguez. 9no semestre

Su compromiso diario en los hogares co-
munitarios del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar, donde su labor va 

más allá de la atención básica de los niños 
colombianos, pues estas se han convertido 
en un pilar fundamental del desarrollo de la 
primera infancia. 

Estas mujeres son bien dotadas, traen consi-
go un amor incondicional y una dedicación 
inmensa, ellas no solo alimentan y visten a 
los niños, también brindan un entorno segu-
ro, fomentan su educación inicial, cuidan de 
su salud y nutren sus habilidades sociales. Su 
presencia no solo es física, son la represen-
tación de la esperanza en las comunidades 
vulnerables, donde su influencia se extiende 
más allá de los muros de los hogares comu-
nitarios, dejando una huella imborrable en el 
futuro de toda una generación.

En Colombia, las madres comunitarias han 
estado en una constante lucha que ha estado 
en medio de tiempos difíciles y brechas so-
ciales marcadas por un gobierno que las olvi-
da por completo. Estas mujeres que a pesar 
de su papel clave en el cuidado de los niños 
del país, han sido excluidas y despojadas de 
sus derechos laborales durante años.

En 1985, debido a la ausencia estatal en nu-
merosas regiones del país, las mujeres co-
menzaron a organizarse en diversos ámbitos 
para confrontar al Estado y reclamar sus de-
rechos. Entre estas se destacaron las madres 
comunitarias, quienes, debido a su exclusión 
y abusos por parte del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), se organizaron 
para exigir el reconocimiento de su labor.

Son conscientes de su papel como trabajado-
ras, las madres comunitarias, lideradas por 
figuras como Olinda García, fundaron el sin-
dicato nacional de trabajadoras al cuidado 
de la primera infancia y adolescentes del sis-
tema nacional de bienestar familiar, a pesar 
de los obstáculos, obtuvieron la personería 
jurídica en 1992 y se convirtieron en una voz 
influyente en la defensa de sus derechos.

Sin embargo, la formalización laboral seguía 
siendo esquiva. Aunque la Constitución y la 
legislación colombiana reconocían el derecho 
a la sindicalización, las madres comunitarias 

Fotografía: @ICBF

seguían siendo consideradas “voluntarias” 
y carecían de protección laboral. La disputa 
con el Estado se centraba en la responsabi-
lidad de mejorar las condiciones de los ho-
gares comunitarios y reconocer los derechos 
laborales de estas mujeres.

El punto de inflexión llegó con la histórica 
Sentencia T-269 de 1995, en la que la Corte 
Constitucional empezó a examinar el víncu-
lo contractual de las madres comunitarias. 
Aunque este primer pronunciamiento fue 
breve, sentó las bases para futuras decisio-
nes judiciales. La Sentencia SU-224 de 1998 
y la T-628 de 2012 continuaron este debate, 
aunque sin resolver completamente la cues-
tión del reconocimiento laboral.

Finalmente, en el 2016 la Sentencia T-480 se 
hizo histórica al reconocer los derechos labo-
rales y pensionales de las madres comunita-
rias. Esta decisión estableció que el pago de 
una beca inferior al salario mínimo era una 
discriminación de género, sentando un pre-
cedente crucial para la igualdad de derechos 
laborales en Colombia.

La lucha de las madres comunitarias es un 
acto de resistencia contra la injusticia y una 
lucha contra discriminación. Su camino ha-
cia el reconocimiento laboral ha sido largo y 
difícil, pero su victoria es un recordatorio del 
poder de la organización y la lucha colectiva 
en la búsqueda de la justicia social y la igual-
dad de género.

Más que cuidadoras, las madres comunitarias 
son mentoras, maestras, madres sustitutas y 
agentes de cambio social. En sus manos, los 
niños de las familias vulnerables encuentran 
un espacio seguro donde reciben alimenta-
ción, educación inicial, atención a la salud y 
desarrollo de habilidades sociales.

Su labor diaria se extiende desde la madru-
gada hasta la tarde e implica una entrega y 
compromiso que va más allá de lo profesio-
nal. Las madres comunitarias se ponen a dis-
posición de su trabajo, su propio hogar, sus 
recursos y en muchos casos su propia familia.
A pesar de la invaluable labor que realizan, 
las madres comunitarias han enfrentado una 
histórica precarización laboral. Durante dé-
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cadas, su trabajo no era reconocido como 
tal, se les negaba un salario digno, las pres-
taciones y la seguridad social. Su única remu-
neración era una beca insuficiente que las su-
mía en la informalidad y les negaba derechos 
básicos como la pensión.

Esta situación, caracterizada por la discrimi-
nación y la exclusión, las colocaba en una po-
sición de vulnerabilidad y pobreza, a pesar 
de ser las responsables del cuidado y la for-
mación de las futuras generaciones.

En el año 2012, la corte constitucional marcó 
un hito en la lucha por la reivindicación de 
las madres comunitarias. La histórica senten-
cia T-629/12 reconoció por primera vez su la-
bor como trabajadoras del estado, ordenan-
do su formalización laboral y el pago de sus 
derechos. Esta decisión judicial fue un paso 
crucial para la visibilización de la precariza-
ción laboral que sufrían estas mujeres y para 
empezar a saldar la deuda histórica que el 
Estado tenía con ellas.

Dos años después, en 2014, la Sentencia 
T-524/14 de la Corte Constitucional reafirmó 
la obligación del Estado de garantizar los de-
rechos laborales de las Madres Comunitarias. 
Esta sentencia reiteró que estas mujeres son 
trabajadoras del Estado y que, por lo tanto, 
tienen derecho a un salario digno, a la segu-
ridad social, a las prestaciones sociales y a la 
estabilidad laboral.

Las dos sentencias de la Corte Constitucio-
nal fueron un punto de inflexión en la lucha 
de las Madres Comunitarias. A partir de estas 
decisiones, se han logrado avances significa-
tivos en la mejora de sus condiciones labo-
rales. Sin embargo, aún hay mucho camino 
por recorrer para alcanzar la justicia social y 
la dignidad que estas mujeres merecen.

Para el año 2021, el ministro de trabajo Án-
gel Custodio Cabrera junto con la directora 
del ICBF, Lina María Arbeláez y el director de 
Pensiones del Ministerio de Trabajo, Juan Car-
los Hernández anunciaron la inscripción dos 
mil nuevos cupos del programa de ex madres 
comunitarias en el que estas recibieron un 
aumento de subsidio. Sin embargo, no fue 
tan buena noticia, pues hubo varios requi-
sitos para poder acceder a estos beneficios 
debían haber prestado sus servicios por más 
de diez años, ser colombianas, tener como 
mínimo 57 años, si es mujer o 62 años si es 
hombre, residir durante los últimos diez años 
en el territorio nacional y acreditar la condi-
ción de retiro como madre comunitaria del 
programa de hogares Comunitarios de bien-
estar familiar a partir de la entrada en vigor 
de la ley 1450 de 2011.  

Finalmente, para este año el gobierno co-
menzó a pagar el subsidio pensional a 5.093 
ex madres comunitarias, con el Gobierno del 
presidente Gustavo Petro Urrego continúa 
saldando una deuda histórica con las muje-
res que dedicaron su vida al cuidado de la 
primera infancia, dicho subsidio está entre el 
$ 1.040.000 a $ 1.235.000.

Fotografía: @ICBF

Este hito jurídico abrió las puertas a un pro-
ceso de reivindicación que aún está en cur-
so. A partir de este momento, se han logra-
do avances significativos, como la firma de 
acuerdos con el Gobierno Nacional que han 
mejorado sus condiciones laborales. Entre 
estos logros se encuentran:

• Un aumento en el subsidio de vejez.
• La contratación formal a través de ope-

radores.
• El pago de un salario mínimo.
• El acceso a la seguridad social y a las pres-

taciones sociales.

Si bien se han dado pasos importantes, aún 
hay mucho por delante en la lucha por la jus-
ticia social para las Madres Comunitarias. La 
deuda histórica del Estado con ellas es con-
siderable. Se estima que el pago de sus de-
rechos laborales por los años de trabajo pre-
vios a su formalización asciende a 29 billones 
de pesos.

Las Madres Comunitarias siguen batallando 
por:

• El pago de la deuda histórica.
• La estabilidad laboral.
• Mejores condiciones de trabajo.
• El reconocimiento de su labor como          

un pilar fundamental en la sociedad.

En el Día de la Madre, es fundamental cele-
brar la labor de las madres comunitarias, es-
cuchar sus historias, comprender sus luchas 
y su causa. Es hora de que sus voces sean 
escuchadas y amplificadas, para que su inva-
luable trabajo sea reconocido y valorado por 
toda la sociedad.

A las mujeres siempre se les ha impuesto 
el rol del cuidado como una obligación. En 

este caso, el cuidado de la primera infancia, 
ejercido por mujeres de sectores vulnerables, 
significó el no reconocimiento del trabajo 
asalariado, que ellas aceptaron durante años 
partiendo de una supuesta “condición natu-
ral”. 

Para las madres comunitarias la aceptación 
de su rol como cuidadoras en la sociedad, 
significó asumir labores de cuidado de la 
primera infancia en su domicilio sin ninguna 
remuneración por más de 30 años, bajo la 
subordinación del ICBF.

En un principio, ellas lo asumieron como una 
condición natural en favor de la comunidad, 
lejos de pensar que este caso es un claro 
ejemplo de discriminación de género, puesto 
que el Estado se aprovechó de su condición 
de vulnerabilidad social y cultural al omitir el 
reconocimiento de sus derechos laborales y 
naturalizar sus funciones en los Hogares Co-
munitarios al cuidado de los niños.

Es hora de que la sociedad colombiana en 
su conjunto reconozca y valore la labor de 
las Madres Comunitarias. Su lucha por la dig-
nidad y la justicia social es un ejemplo para 
todos. El Estado debe cumplir con su obliga-
ción de reparar el daño causado por décadas 
de precarización y garantizarles un futuro 
digno.

El camino hacia la justicia social para las ma-
dres comunitarias aún es largo, pero la espe-
ranza se mantiene viva. Es hora de que todos 
los ciudadanos le exijan al estado el cumpli-
miento de sus obligaciones y apoyo a estas 
mujeres que con su entrega y compromiso 
tejen un futuro mejor para la infancia de Co-
lombia.
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Por: Alexandra Lozano. 4.º semestre

A comienzos de este año, el gobernador 
de Antioquia, Andrés Julián Rendón, 
trinó un listado en el que se enume-

ran 2164 estudiantes que llevan entre 14 y 
39 semestres en la Universidad de Antioquia 
(UdeA), lo que causó controversia a través de 
redes sociales. La polémica desató la pronun-
ciación de funcionarios públicos, ciudadanos 
y universitarios, donde las universidades pú-
blicas se convierten en tema de conversación 
por rezago de semestres académicos de sus 
alumnos.  

A través de redes sociales, inicialmente en X 
hubo debates por los estudiantes que llevan 
varios semestres en la UdeA y no se han gra-
duado. En la descripción del trino, Rendón 

indica que le exigió explicaciones al Conse-
jo Superior de la universidad, pues sospecha 
que dentro de ese listado de alumnos activos 
que llevan cursando más de 14 semestres en 
un programa, se encuentran las “personas 
que van a la universidad a hacer cosas distintas 
a estudiar”, indicó. 

Las opiniones estuvieron divididas: hay quie-
nes asumen el atraso de semestres como un 
acto de vagancia y desaprovechamiento del 
dinero del Estado, tal es el caso de la sena-
dora María Fernanda Cabal, que le reclamó 
a la izquierda por no estar presente en este 
hecho que denominó como de “corrupción”, 
mientras otras personas consideran que ese 
listado da cuenta de una cantidad de cifras 

sin ofrecer un contexto de la problemática. 
Lo anterior originó el pronunciamiento de 
muchos ciudadanos egresados de las univer-
sidades públicas que contaron las distintas 
problemáticas a las que enfrentaron durante 
el periodo de sus estudios; entre estas, el de-
ber de estudiar y trabajar al mismo tiempo, 
los extensos horarios académicos los obli-
gaban a matricular menor cantidad de ma-
terias, hecho que alargaba los tiempos de 
graduación. Así mismo, están aquellos uni-
versitarios que se enfrentaron a calamidades 
domésticas y que no recibieron atención ni 
calidad en materia de salud emocional, entre 
otras circunstancias, afectaban el periodo de 
graduación en los tiempos estipulados

Estudiantes de universidades 
públicas: 

¿vagos, o hay otra realidad?

Fotografía: @jairusv
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En una entrevista con Vicky Dávila y Jairo Lo-
zano en la Revista Semana, el gobernador de 
Antioquia señaló que su intención consistía 
en indagar la situación de cada uno de los 
estudiantes involucrados en el rezago aca-
démico de la UdeA. Según sus afirmaciones, 
considera que el problema también se explica 
porque hay una deficiente atención adminis-
trativa por parte de la universidad, razón por 
la cual es necesario saber si se debe imple-
mentar un programa de bienestar estudiantil 
o si, por el contrario, se trata de un problema 
de seguridad. 

A través de redes sociales y de medios de 
comunicación tradicionales se presentaron 
múltiples inconformidades ante la acusación 
de Rendón, quienes en su mayoría no duda-
ron en tildar este hecho como un estigma so-
cial, derivado  del poco conocimiento de la 
realidad de los universitarios, a lo que el go-
bernador Rendón respondió que sí la conocía 
porque hacía 15 años había sido secretario 
de gobierno del departamento, y que en vir-
tud de este cargo había asistido en un par de 
ocasiones a reuniones de la Presidencia del 
Consejo Superior de la universidad, de la que 
actualmente es titular por ser gobernador 
departamental. Rendón agregó que la pro-
blemática no se da tanto por conocer las rea-
lidades, sino por ideologizar las discusiones, 
reiterando que su opinión no es de derecha 
ni de izquierda, sino un llamado de atención 
a la ineficiente aplicación de los recursos pú-
blicos del departamento. 

La directora de Bienestar de la UdeA, Marcela 
Ochoa, a su vez explicó que el alto número 
de semestres matriculados por estudiantes, 
cifra que ascendía a 2164, según la tabla pu-
blicada por el gobernador, representan el 6% 
de los inscritos en el primer periodo académi-
co de 2023, en tanto que quienes han cursa-
do 20 semestres o más, son el 0,7%. Ochoa 
insiste en la necesidad de analizar y com-
prender las particularidades de cada caso de 
atraso estudiantil, y añade que en esta situa-
ción la generalización no ayuda a compren-
der la magnitud real del problema, e insiste 
en la importancia de continuar trabajando 
para que ese 6% de estudiantes pueda gra-

duarse sin más inconvenientes de los que ac-
tualmente presentan, así como para generar 
las condiciones necesarias para que el 94% 
restante culmine su carrera profesional en el 
tiempo estipulado. 

La prolongación académica es una proble-
mática que viene afectando al Estado y a 
quienes se ven obligados a aplazar semes-
tres, inscribir menor cantidad de créditos o 
cancelar materias; esta situación que se viene 
presentando hace varios años, que incluso se 
constituye en una causa central de la deser-
ción estudiantil, afecta tanto a instituciones 
públicas como privadas. En un informe de 
2011 publicado por la Universidad Nacio-
nal de Colombia (Sede Medellín) se muestra 
que cuantos mayores sean las cifras de re-
zago académico, no disminuye el índice de 
deserción, y, por el contrario, lo incrementa 
de manera leve.

El medio de comunicación La Silla Vacía pu-
blicó un video en el que explica las razones 
por las cuales los estudiantes de universida-
des públicas pueden tardar tanto tiempo en 
graduarse; de igual manera, muestra que 
existe un estigma en el que se asocia la fa-
cilidad con el proceso académico en estas 
instituciones, porque las matrículas son más 
baratas e incluso gratuitas, así que se piensa 
que la carga académica es inferior, en razón 
a que hay menor preocupación socioeconó-
mica. Sin embargo, este medio de comunica-
ción aclara que el 92,5% de estudiantes de 
estas instituciones pertenecen a los estratos 
socioeconómicos uno, dos y tres, a diferencia 
de las universidades privadas donde el 80% 
de los estudiantes tienen origen en los estra-
tos socioeconómicos cuatro, cinco y seis. El 
informe añade que el 24% de los jóvenes en 
Colombia debe trabajar para mantenerse y 
pagar sus materiales. La respuesta al video 
de La Silla Vacía fue una ola de comentarios.
Varios usuarios aseguran haber estudiado 
en universidades públicas y conocer casos 
de compañeros a quienes acusan de vagos 
o que han incurrido en actos de corrupción, 
hecho que les permite conservar su cupo 
dentro de las instituciones a fin de perma-

necer más tiempo del previsto. Connie Rosio 
Rocha, usuaria de YouTube, narra que, en su 
proceso por la educación superior pública, 
distinguió a varios estudiantes que pertene-
cían a altos estratos, pero hacían trampa en 
su posición social para tener los beneficios 
que el Estado les brinda a las personas que 
carecen de oportunidades socioeconómicas.

Otra cara de la moneda la muestran ciber-
nautas como Nicolás David Garzón Pedreros, 
quien señala que las universidades públicas 
tienden a tener un pésimo servicio en los sis-
temas de inscripción, por lo que no siempre 
los estudiantes alcanzan a matricular las ma-
terias que necesitan; a esto agrega que las 
instituciones de educación superior públicas 
tienen menor flexibilidad horaria que las uni-
versidades privadas.  

En 2010 el periódico Portafolio, especializa-
do en asuntos económicos, realizó un infor-
me, en el que señala que de acuerdo con el 
Sistema para la Prevención de la Deserción 
en la Educación Superior (SPADIES), se pre-
senta un rezago importante en los tiempos 
de graduación esperados de manera gene-
ral, ya que de los estudiantes que ingresan 
a las universidades en Colombia sólo el 28% 
se graduó luego de haber cursado 12 semes-
tres, y agrega que la deserción alcanza ni-
veles del 45%, esto quiere decir que el 32% 
restante son estudiantes que sí culminan sus 
programas académicos, pero tardan un tiem-
po mayor al esperado. 
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• Presidentes de Brasil y Francia hacen fuerte condena al gobierno de Venezuela por exclusión 
de la candidata Corina Yoris. Por: Carlos Humberto Cantor.

• [Crítica] Godzilla y Kong: El nuevo imperio. Una película que va de lo básico al gran espectácu-
lo, que sin duda da lo que vende. Por: Daniel Rojas Chía.

• “Gustavo Petro no tiene ni idea de metro elevados ni subterráneos”: Enrique Peñalosa. Por: 
Jaime Alberto Carvajal Díaz.

• Emergencia ambiental en Barrancabermeja: Derrame de crudo obliga la evacuación de 50 fa-
milias. Por: Datéate.

•  El Teatro Libre presenta “Salomé” de Oscar Wilde. El Teatro Libre en coproducción con Espacio 
Privado entrenan “Salomé” a partir del 28 de marzo. Por: Datéate.

Nota Principal

“La tasa de graduación luego de seis años de es-
tudio en las universidades públicas es del 25%, 
frente al 29% de las privadas”. Esto confirma 
que desde hace más de 13 años es palpable 
la problemática de la postergación acadé-
mica en la educación superior por lo que es 
imperativo tomar medidas pertinentes para 
mejorar la calidad estudiantil y evitar prolon-
gar los tiempos en la formación profesional. 
Lo anterior implica un trabajo de campo es-
tructurado, en el que no se generalice ni es-
tigmatice de manera negativa la educación 
pública y a quienes acuden a ella. 

Un trino que parecía una opinión individual 
de un desafío que tenía lugar en la Universi-
dad de Antioquia, desató un debate nacional 
que ahora compete a todas las universidades 
públicas del país. Los mismos estudiantes 
estuvieron activos mediante pronunciamien-
tos ante los cuestionamientos del atraso en 
la graduación de carreras profesionales. En 
el caso  de la UdeA, manifestaron su incon-
formidad con las palabras de prejuicio y es-
tigmas que expresó el gobernador de Antio-
quia: “el mensaje inicial, así como las respuestas 
a varios medios de comunicación, muestran que 
el gobernador optó por ejercer una presión po-
lítica externa sobre las instancias universitarias 
para incidir, en primer lugar, en el diseño de una 
agenda política basada en el disciplinamiento y 
el control y, en segundo lugar, en la designa-
ción del nuevo rector de la Universidad de An-
tioquia”, indicaron en un comunicado ante la 
opinión pública.

Los estudiantes de la UdeA señalan que las 
palabras del gobernador, Andrés Julián Ren-
dón, están motivadas por la elección del 
nuevo rector de la Universidad, quien debe-
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rá trabajar de la mano con uno de los diez 
candidatos que sea designado, pues el actual 
rector, John Jairo Arboleda Céspedes, culmi-
nó su periodo estatutario el 6 de abril. Arbo-
leda que también participó de la discusión, 
explicó, respecto de los denominados estu-
diantes eternos, que las cifras expuestas por 
el mandatario regional, aluden a personas 
con historias de vida distintas, que estudian 
a su ritmo por diferentes razones. Agregó 
que el publicitado listado no representa los 
semestres estudiados de manera continua, 
ya que un estudiante puede cancelar el se-
mestre y reingresar en tres años, o existen los 
profesionales que después de haber culmina-
do su carrera se inscriben a un nuevo progra-
ma académico. 

La prolongación de estudios en un progra-
ma de educación superior es un hecho al que 
hay que ponerle lupa y tratar los casos de 
manera individual, ya que interpretar estas 
dificultades de forma general no resulta el 
modo más efectivo para resolverlo. Lo cierto 
es que los comentarios llenos de prejuicios, 
que ponen en tela de juicio a más de 2.000 
estudiantes, solo en la UdeA, y que convierte 
en un episodio mediático el debate sin fun-
damento académico, invitan a discutirse las 
implicaciones de esta problemática que invo-
lucra un derecho fundamental como el ac-
ceso a la educación; sin embargo, esto será 
posible cuando haya datos que permitan la 
clara toma de decisiones.

Se espera que el mandatario regional, Andrés 
Julián Rendón, desarrolle las medidas nece-
sarias para evitar el rezago de estudiantes de 
la UdeA junto con quien se posicione como 
nuevo rector. En el mismo orden de ideas, las 

comunidades estudiantiles están a la expec-
tativa por las tareas a ejecutar por parte del 
Gobierno de Gustavo Petro quien ha mani-
festado su interés por el mejoramiento de la 
calidad de la educación de los colombianos. 
En resumen, uno de los temas relevantes a 
partir de la ola mediática es, por un lado, tra-
bajar para que los estudiantes eviten inscribir 
menos créditos y/o aplazar más semestres. Y, 
por el otro, invertir en las universidades pú-
blicas para que haya menos dificultades en 
el servicio de inscripción de materias y mayor 
disponibilidad de cupos a fin de que los es-
tudiantes encuentren más alternativas para 
acceder a la educación superior

Fotografía: @Alcadía de Bogotá
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Por: Nicol Yuliana López Pérez, 3.er semestre

“Estaba en shock, no podía creer que mi 
local que el día anterior estaba lleno, 
súper próspero, ahora fuera solo un 

hueco”.

Era 7 de junio, la tarde corría muy bien en el 
parque principal de Chía, todos sus locales 
llevaban un buen día, buenas ventas y buena 
atención, pues muchos locales ya eran queri-
dos por el gran tiempo que llevaban resididos 
allí. Ni los dueños ni la comunidad habrían 
imaginado que, en la madrugada de ese día, 
ocurriría un incendio dejando todo en
ruinas, destruyendo todas las ilusiones y sue-
ños que habían materializado en los lugares 
afectados.

Todo empezó como un robo, o bueno, así 
quedó tipificado ante la Fiscalía. Las pruebas 
de las situaciones quedaron grabadas por 
cámaras de seguridad, gracias a esto, se do-
cumenta una hora y media como tiempo to-

tal del acto ilegal cometido por dos hombres 
encapuchados. Todo inicia a las 4 de la ma-
ñana, aproximadamente, en ese momento 
quiebran el vidrio para acceder al primer lo-
cal, este local es el de Martha, entran y salen 
en varias ocasiones sin sacar nada, todo esto 
es muy extraño puesto que, en una escena 
de robo, el tiempo mientras más corto sea, 
más eficaz es su objetivo. Policías rondan en 
ese mismo lugar y a la misma hora sin darse 
cuenta de lo que está sucediendo. Llegando 
a los últimos minutos de la escena, con o sin 
intención, aún no se sabe, un gran incendio 
se asoma en medio del Centro Histórico de 
este municipio, afectando diferentes vivien-
das y locales de la zona.

“Lograr abrir un negocio no es fácil, requiere 
mucho empeño, enfoque, bienes económicos
entre muchos más valores, el aporte y desgaste 
material y psicológico es inmenso, pero cuando 
logras ver tu sueño ya no solo como un sue-

ño que ideó tu cabeza, sino como un sueño ya 
materializado, piensas en que cada mínimo es-
fuerzo valió toda la absoluta pena, te llenas de 
gratitud y tranquilidad”, dijo Martha.

Me encontraba disfrutando de un viaje cuan-
do de repente entra una llamada a mi celular, 
era de mi hermano, hubiese querido pensar 
que era una llamada de rutina, una para sa-
ber solo si estaba bien, pero al ser de madru-
gada mi cabeza inmediatamente reaccionó 
de una manera no tan ortodoxa, sabía que 
tal vez algo no estaba bien. Contesto y em-
piezo a escuchar su voz contándome lo que 
había sucedido. En medio del miedo y de la 
tristeza tan profunda que sentí, preparé ma-
letas y organicé el viaje de vuelta tan pronto 
como me fue posible. Llegué a Chía al medio 
día, no estaba preparada para ver y confir-
mar con mis propios ojos que lo que me ha-
bía dicho mi hermano realmente había pasa-
do, mi pensamiento en ese momento era lo 

Fotografía: @nicolasgarciab
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Sueños materializados 
hechos cenizas*

Un incendio en el Centro Histórico de Chía solo deja cenizas
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más natural y común posible, pues creo que 
a nadie en este mundo le complacería ver sus 
sueños realizados con tanto esfuerzo, hechos 
cenizas, y realmente fue así, no quedó más 
que eso... Estaba en shock, no podía creer 
que mi local que al día anterior estaba súper 
lleno, súper próspero, súper bien, lleno de 
muchas mercancías, ya no tenía nada, ahora 
era solo un hueco.

Ya no había nada que rescatar, todo estaba 
perdido, a pesar de la perplejidad que estaba
presente y se apoderaba de Martha, se so-
lidarizó con los demás afectados. “Me daba 
mucha tristeza ver a mis vecinos en su tragedia 
también, no fue algo que sentí únicamente yo... 
el ver cómo muchos de ellos estaban intentan-
do sacar algo, abrir; o sea, estábamos en una 
confusión tremenda, eso nunca había pasado 
en Chía, fue muy fuerte”.

Joyerías, restaurantes, almacenes de ropa, 
de peluches y fruterías fueron algunos de los 
que quedaron bajo las llamas. La gravedad 
de lo ocurrido hizo obligatoria la presencia de 
unidades de gestión de riesgo, como policías 
y bomberos, además de unidades de aten-
ción y socorro no solo de Chía, sino también 
del municipio aledaño Zipaquirá. Después de 
unas horas controlaron las llamas, ahora em-
pezaría el proceso legal, la individualización 
entre locales, dueños y pérdidas, rendir ante 
la Fiscalía indagatorias, etc. A pesar de todo 
ello, al sol de hoy, los causantes de este daño 
no se han podido identificar y mucho menos
capturar.

Pese a la situación, la Gobernación de Cun-
dinamarca ofreció ciertos apoyos los cuales 

fueron cumplidos, mientras que el auxilio 
por parte de la Alcaldía no fue lo que se espe-
raba, se ofreció una ayuda mediante un Bin-
go en el cual los recaudos fueron mínimos, 
“la verdad nos ha generado más inconvenientes 
que beneficios”.

Todo es un proceso, ahora no era comenzar 
realmente desde 0, pues el verdadero “desde 
0” es el primer intento, esta vez sería el se-
gundo, es levantarse después de una caída. 
El apoyo de personas y proveedores sembra-
ron nuevamente esperanza en mí, y, con los 
sueños presentes y claros aún, lo intenté, no 
fue fácil. A pesar de la gran deuda con la que 
cargaba, se empezó con algo pequeño, ta-

blas e incluso las cosas en el piso. Después de 
casi dos años de la tragedia, logré poner un 
nuevo punto de venta aún más estable. “Fue 
un momento de vacío tenaz para luego retomar 
lo que sé hacer...se vale muchísimo la resiliencia 
y la berraquera”.

*Los nombres de las personas fueron cam-
biados por su seguridad*

Fotografía: Gobernación de Cundinamarca
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Los sonidos del auxilio:  ¿Cómo se 
vive  un  sismo desde la discapacidad?

La esquina del barrio

En cuestión de segundos, una mañana so-
leada y con pintas de euforia, se convir-
tió en una montaña rusa de emociones 

encontradas. El ambiente de las calles se tor-
nó tenso, mientras el sol resplandecía como 
falso augurio de un maravilloso día. El miedo 
inminente que se vivió logró inmovilizar a la 
ciudadanía. 6.1 fue la magnitud del sismo 
que sacudió la Capital ese 17 de agosto de 
2023, según lo reportó el Servicio Geológico 
Colombiano.  

Al fondo del salón, en el sexto piso de un 
centro de salud, en la localidad de Suba, se 
encontraba Felipe Zamudio, en silencio abso-
luto, con la mirada perdida y las manos afe-
rradas a su silla de ruedas. Todos gritaban, 
pero Felipe era presa de su impotencia ante 
su incapacidad para reaccionar. A su alrede-
dor el mundo era una infinita playa de arenas 
movedizas: cuadros: televisores y lámparas 
se bamboleaban de lado a lado como si de 
súbito hubieran cobrado vida. Las ventanas 
vibraban, las alarmas gritaban su desespera-
do canto de auxilio, y los padres buscaban a 
sus hijos en medio de la maraña en la que se 
había convertido la multitud que intentaba 
desalojar por las escaleras, la única salida de 
emergencia a la vista.  

Pasado el mediodía la multitud había desalo-
jado el edificio, en tanto que los brigadistas 
recorrían las instalaciones y atendían a los 
afectados por la emergencia. “Tuve que bajar 
alzada a una señora que tenía muletas”, cuenta 
Laura Martínez, brigadista. Néstor Uriel, tra-
bajador del centro médico, recuerda que fue 
atendido por enfermería tras presentar vérti-
go, taquicardia y fatiga, a causa del esfuerzo 
porque había subido y bajado en repetidas 
ocasiones a los pisos cinco y seis del edificio, 
para cargar en su espalda a tres mayores de 
edad, y por último a Felipe. 

Según un documento publicado por la Alcal-
día Mayor de Bogotá, titulado Orientaciones 
para ejercicios de evacuación focalizada en 
centros de atención a personas con disca-
pacidad y cuidadores, señala que: “Los fac-
tores que interfieren en el tiempo de las fases 
de una evacuación son las limitaciones de mo-
vilidad, de tipo sensorial y de tipo cognitivo”. 
Esta sería la razón de peso para que todas las 
entidades que prestan servicios de atención 
presencial cuenten con una evaluación pre-
ventiva de los escenarios y la capacitación de 
los cuidadores o brigadistas que atenderán 
a esta población específica ante un caso de 
emergencia.  

Causa y efecto  

“En mi mundo ideal, crearía ascensores que 
se puedan utilizar manualmente en casos de 
emergencia, porque nos desarraigamos de la 
discriminación y tenemos en cuenta que las 
personas con discapacidad tienen el mismo de-
recho a la vida y a ser auxiliados en los tiempos 
oportunos, como aquellos que no viven en con-
dición de discapacidad”, afirma Andrés Mer-
chán, profesional en seguridad y salud en el 
trabajo, quien resalta la necesidad de crear 
un protocolo para estos casos como señala 
el Código de Seguridad Humana (NFPA 101); 
que se enfoque en estructuras que permitan 
el desplazamiento seguro, oportuno y sin 
riesgo de vulnerar la intimidad o derechos de 
las personas con discapacidad.  
 
“Muchos auxiliares no tenemos la capacidad de 
prestar primeros auxilios psicológicos especiales 
para los programas de personas con discapaci-
dad, pues no estamos preparados emocional-
mente para enfrentar nuestras emociones en 
medio de una emergencia, y al tiempo actuar 
teniendo en cuenta sus necesidades específicas 
y capacidad de desplazamiento y de orienta-
ción, sumado a la impotencia de no poder salir 
rápido de la zona de riesgo”, asegura Felipe 
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Por: Sara Milena Villa Parra. 4.º semestre

Fotografía: Pexels
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“¡Está temblando!”. ¡Evacúen y sigan las instrucciones del personal brigadista! Son los gritos que habitualmente se escuchan durante un 
sismo.
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Amaya, colaborador del centro médico. Las 
afectaciones psicológicas para las personas 
en condiciones de movilidad reducida, aun-
que no son medidas en una estadística de 
análisis pos-emergencia, merecen ser con-
templadas en las capacitaciones para bri-
gadistas y cuidadores, quienes son los que 
enfrentan las reacciones de temor, enojo y 
frustración por parte de la persona afectada.  
 
La normatividad  

Jenny Torres, socorrista y administradora de 
entidades privadas de salud, narra desde su 
experiencia como persona con discapaci-

dad auditiva, la impotencia que ha sentido 
en desarrollo de evacuaciones. Asegura que, 
aunque puede movilizarse, muchas veces no 
logra entender las señales de emergencia y 
las rutas de evacuación. Por tanto, depende 
de recibir ayuda voluntaria: “El objetivo de la 
NSR10 es proteger la vida tanto de los que ha-
bitan una propiedad, como de aquellos que la 
visitan, pero que no cuenta con lineamientos 
específicos que son responsabilidad de las cons-
tructoras, que en sus proyectos deben adoptar 
estrategias de salida de emergencia como ram-
pas o pisos podotáctiles, que faciliten una eva-
cuación segura de las personas con cualquier 
tipo de discapacidad”.  

La normativa para los estándares de accesi-
bilidad, consagrados en la ley 361 de 1997, 
señala en el artículo 47 que todos los edi-
ficios abiertos al público deben contar con 
las condiciones mínimas de acceso para las 
personas con limitaciones, lo que contrasta 
con la realidad de las personas con discapaci-
dad durante las evacuaciones ante desastres 
naturales, como en el caso de Felipe a quien 
el pasado agosto de 2023 pudo haberle cos-
tado la vida porque el edificio no cumplía la 
norma, o como tal vez les ha sucedido a tan-
tas otras personas con discapacidad en situa-
ciones similares.

Un enemigo invisible acecha la 
Escuela Militar

En la capital, los cambios de clima eran bastante drásticos, en espe-
cial para el barranquillero; las madrugadas cuando salía a trotar con 
sus compañeros comenzaron a afectar su salud durante varios días. 

Por: Yolima Andrea Cely Roa.  3.er semestre

En la mañana del 15 enero del 2024, 
Cristopher Blanco Vásquez, de 18 años, 
llegó de su tierra natal, Barranquilla, At-

lántico, para cumplir el sueño de graduarse 
como oficial del Ejército Nacional en la Es-
cuela Militar de Cadetes José María Córdova, 
ubicada en Bogotá, Colombia. En este lugar 
cadetes de diferentes regiones del país se 
preparan con disciplina y fervor para su fu-
turo como oficiales del ejército colombiano. 
Sin embargo, no sabían que un enemigo in-
visible se gestaba en las aulas y dormitorios 
de la institución.

Cristopher Blanco inició sus clases sin nove-
dad alguna como integrante del batallón No 
1 y sentía una dicha inexplicable por hacer 
parte de esta institución. En la capital, los 
cambios de clima eran bastante drásticos, en 
especial para el barranquillero; las madruga-
das cuando salía a trotar con sus compañe-
ros comenzaron a afectar su salud durante 
varios días. A principios de febrero, algunos 
cadetes comenzaron a presentar síntomas de 
un resfriado común. Fiebre leve, tos y dolor 
de garganta fueron los primeros indicios de 
lo que se avecinaba. El personal médico de la 
Escuela Militar no sospechaba aún la grave-
dad de la situación.

A medida que avanzaba el tiempo, los casos 
de enfermedad respiratoria se multiplicaron. 
La preocupación creció entre los cadetes y sus 
familias. Las autoridades de la Escuela Mili-
tar inmediatamente implementaron medidas 

de control sanitario, como el uso obligatorio 
de tapabocas, el lavado correcto de manos y 
el aislamiento de los cadetes con síntomas. 
Pero Cristopher presentó una fiebre muy alta 
y una tos que persistía constantemente, has-
ta el punto de hacerle visitar el dispensario 
de la escuela varias veces donde lo monito-
reaban seguidamente.

El joven Mesa uno de sus compañeros, nos 
cuenta que la noche del 2 de febrero: “Blanco 
persistía con síntomas de gripa bastante altos, 
nos realizaron la recogida como normalmente lo 

hacían a las 10:00 pm, pero, en horas de la ma-
drugada del 3 de febrero, se levantó y se dirigió 
de nuevo a la unidad médica de la escuela”. Un 
grupo de socorristas militares lo atendieron 
y generaron un diagnóstico de baja satura-
ción y una temperatura de 38 grados por lo 
que, posteriormente, se ordenó su traslado 
al Hospital Militar (HOSMIL) por “sintomato-
logía respiratoria aguda”.

Por más de 12 horas, un grupo de médicos 
especialistas intentó nivelar su respiración, 
pero el esfuerzo fue en vano, y a las 10 de la 
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Fotografía: @ESMIC_EJC
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noche del mismo día, tras conocerse el dece-
so del cadete Christopher Blanco, se alertó a 
todo el centro de educación militar, ya que 
otros cinco estudiantes, que presentaban la 
misma sintomatología, fueron trasladados al 
Hospital Militar, pero a los pocos días fueron 
dados de alta.

A raíz de este suceso, un equipo de especia-
listas se encontraba adelantando el estudio 
y la investigación, que permitiría determinar 
la causa de la muerte del cadete. Al tiempo, 
la Dirección de la Escuela solicitó la interven-
ción del área de Sanidad Militar, mediante 
especialistas para poder evaluar el estado de 
salud de los alumnos afectados y los posibles 
casos de contagio.

Luego del estudio realizado el día 20 de fe-
brero, se presentaron las pruebas de labo-
ratorio donde confirmaron “un brote de in-
fluenza AH3N2”, un virus que es altamente 

contagioso y potencialmente mortal, que ha-
bría afectado a la Escuela Militar José María 
Córdova. Luego de presentar este dictamen, 
el día 24 de febrero la Escuela Militar se vio 
obligada a suspender las clases presenciales 
y a implementar un estricto aislamiento para 
todos los cadetes de la institución, y se consi-
deró continuar clases de manera virtualidad.

A finales de febrero, gracias a las medidas 
tomadas y al esfuerzo del personal médico, 
el brote de influenza AH3N2 comenzó a ser 
controlado y los casos de contagio disminu-
yeron. Gradualmente se reanudaron las ac-
tividades académicas y la vida en la Escuela 
Militar volvió a verse con normalidad, aun-
que con protocolos de bioseguridad más es-
trictos que los habituales. Así mismo, se reali-
zó una jornada de vacunación masiva contra 
la influenza AH3N2 para todos los cadetes y 
personal de la Escuela Militar. El 1 de marzo 
se reiniciaron las clases de manera presencial 

para todos los estudiantes cadetes de la Es-
cuela, para intentar seguir con normalidad 
su vida en la institución.

Un Alférez de la escuela nos cuenta que: “El 
brote de influenza AH3N2 en la Escuela Militar 
de Cadetes José María Córdova, dejó una pro-
funda huella en la comunidad educativa, porque 
a pesar de la tragedia, nosotros como miem-
bros de la Escuela Militar, seguimos adelante 
con nuestros sueños y aspiraciones. El virus nos 
arrebató un compañero, pero no nos quitó la 
fuerza ni la esperanza para seguir luchando por 
nuestro futuro. Los cadetes que hoy en día nos 
encontramos en diferentes etapas de nuestra 
formación militar, hemos aprendido a valorar 
la vida y la salud como nunca lo habíamos he-
cho. El brote de influenza AH3N2 nos dejó una 
lección imborrable, en donde la importancia de 
la unión y la solidaridad en los momentos más 
difíciles debe ser aún más fuerte”.

Trazos de dolor y el poder de la 
inocencia 

Su rostro estaba cubierto por miles de partículas de vidrio, sus ma-
nos estaban empapadas de sangre, estaba desorientado por el fuer-
te sonido y de sus labios solo salían las palabras — “Por favor, no me 
dejes que me quede ciego, quiero ver a mi prometida con su vestido de 
novia”

Por: Nikole Duque Barón.  3.er semestre

Fotografía: El EspectadorEl 12 de mayo de 1990, a las 4:15 de la 
tarde, el cielo se volvió gris para los ciu-
dadanos de la localidad de Engativá, 

especialmente del barrio Quiriguá, donde el 
narcotráfico “El cartel de Medellín” se vol-
vía apoderar de Colombia. En aquella época 
todos los bogotanos estaban aterrorizados 
por los llamados “Extraditables”, tanto era 
el miedo infringido por estas personas que 
algunos ciudadanos se negaban a salir de 
sus casas. Cada lugar podía ser afectado 
por los carros bomba que eran utilizados 
para combatir al gobierno colombiano.

Álvaro Moreno, “Pato” para sus seres que-
ridos, era un joven en ese entonces. Se 
despertó muy temprano ese 12 de mayo, 
hizo su rutina diaria, pero algo en él no era 
lo mismo. Se sentía incómodo, no era un 
hombre que creyera en energías o en cora-
zonadas, aunque, desde las 4:00 a.m., hora 
en la que se levantó, tenía presentimiento 
extraño.

Su esposa, “Mona” como de cariño él le 
decía, le preparó el desayuno y en un par 
de minutos Álvaro se comió hasta la última 
borona. Lavó los platos que había utilizado, 
se puso su saco, se echó la bendición y salió 
de su casa. Al bajar las escaleras, su esposa, 

de un grito, le dijo que se devolviera.

- No te demores, recuerda que en la tarde va-
mos a abrir el negocio y necesito que me ayu-
des con la niña.

- Yo voy rápido y no me demoro, tampoco quie-
ro estar mucho tiempo en la calle.

Al llegar a Corabastos, compró todo lo que 

necesitaba, pero esta vez lo hizo de una for-
ma diferente. No era de costumbre escoger 
las frutas o verduras de primera mano. Los 
vendedores siempre trataban de ayudarle a 
escoger lo mejor que tenía, pero, aquel día 
de mayo Álvaro tomó la decisión de hacerlo 
solo, escogió lo primero que vio y lo empacó.
Los vendedores notaron que su comporta-
miento era inusual, como si tuviera miedo de 
algo. Don Alfonso, un señor de 61 años, se 
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acercó a él y de una manera amable le tocó 
el hombro y le dijo…

- ¡Pato!, mijo, ¡qué le sucede, lo noto como 
raro!
- ¡No! Don Alfonso, me siento bien, solamente 
que tengo un poco de afán, ¡necesito llegar al 
negocio rápido para ayudarle a la Mona!
-  Mijo, yo lo conozco a usted ¿qué le pasa algo?
- Pues… no le voy a mentir, sí me siento un poco 
extraño y la verdad, ¡no sé por qué!
- No se preocupe, mijo, seguramente sea el es-
trés. Tenga cuidado más bien, usted sabe que 
ahorita no se puede vivir tranquilo.

Las personas de esa zona le tenían cariño, ya 
que era un hombre bondadoso y justo. Todo 
el mundo lo conocía como un hombre que 
trataba de ayudar en lo que pudiera. 

A eso de las 12 de la tarde se dirigió hacia su 
negocio que se encontraba en el barrio Qui-
rigua. En su trayectoria de camino comenzó 
a pensar acerca del regalo del día de la ma-
dre. Quería obsequiarle a su mamá una se-
renata y una gran fiesta organizada por sus 
hermanos. También pensó en su esposa, él 
quería darle como regalo una cena especial 
en aquel lugar donde ella le confesó que se-
rían padres. Todo estaba planeado para esa 
noche y, como era un sábado, se podía tras-
nochar.

Al bajarse del camión, le pidió al conductor 
que le dejara la mercancía en su negocio. 
Caminó por las cuadras más concurridas del 
barrio Quirigua buscando unas rosas para su 
esposa. Estas cuadras eran muy famosas de-
bido a que era la zona comercial y, ya que 
era una fecha tan especial como el día de las 
madres, se podían observar algunas familias 
que se encontraban disfrutando. Al llegar a 
su local, su esposa notó que se encontraba 
agotado y un poco sudoroso.

- Álvaro, si quieres ve a la casa y te das una 
ducha.
- Termino de surtir y voy para la casa. Le dijo él.
- Tranquilo, yo termino aquí, ve a la casa y te 
cambias, trae el almuerzo de una vez.

Su casa quedaba en el barrio Bochica, no 
muy lejos del lugar donde se encontraba su 
negocio. Al llegar a su hogar, se recostó unos 
minutos para tomar descanso, pero se quedó 
dormido. Cuando despertó y miró el reloj, de 
un salto se levantó. Eran las 3:10 de la tarde, 
se organizó rápidamente y salió corriendo.

Unas pocas manzanas, antes de llegar a su 
negocio, se encontró con su hermana Rosa-
rio, quien trabajaba en el barrio de Quiriguá. 
Su conversación no duró demasiado, pues 
ella tenía que llegar a su puesto de trabajo, 
ya que se había escapado por un momen-
to. Después de un beso en la mejilla como 
despedida, siguió caminando. El cielo se veía 
un poco oscuro, pero en algunos momentos 
salía el sol de una manera desbordante. Las 
calles eran las mismas, no había nada extra-
ño a su alrededor.

Al llegar a su local, su hija de 7 años estaba 
jugando con unos carritos. La abrazó y la lle-
vó hacia dentro para que pudieran almorzar 
tranquilamente; su esposa se encontraba un 
poco enojada por su demora, pero de varios 
besos que Álvaro le dio por todo su rostro, 
se le quitó su molestia. Bajaron la reja de su 
local y comenzaron a comer.

Al servir la primera cucharada de arroz, escu-
charon un fuerte sonido que hizo que todo 
se moviera dentro de su negocio.

- ¿Qué pasó?
Álvaro levantó la reja y en las calles escucha lo 
que la gente decía...
- ¡Una bomba acaba de explotar! 

Salió corriendo, tratando de buscar a su her-
mana, ya que hace unos minutos atrás le ha-
bía comentado que tenía que volver a su lu-
gar de trabajo. Álvaro no dejaba de correr y, 
mientras observaba cómo, a 8 cuadras atrás 
de la explosión, ya se comenzaban a ver es-
combros. Los techos de los apartamentos se 
encontraban volteados, algunas paredes se 
habían desplomado y, al llegar al lugar, en-
contró cómo un joven aproximadamente de 
23 años gritaba desesperadamente debido a 
que algunas esquirlas de vidrio habían caí-
do en su cara. Álvaro trató de ayudarlo, pero 
al mirar su rostro se percató de que toda su 
piel se encontraba afectada, especialmente 
sus ojos.

- ¡Por favor!, no me dejes que me quede cie-
go, quiero ver a mi prometida con su vestido 
de novia
- Tranquilo muchacho, yo lo voy a ayudar, pero 
por favor no se toque la cara.

En cuestión de segundos ya se encontraban 
ambulancias, policías y bomberos. Álvaro le 
entregó a los paramédicos al joven, el cual 
rogaba por no quedar ciego. Pero las des-
gracias no terminaban ahí. Al mirar a su cos-
tado izquierdo, se encontró con una mujer 
que había salido volando por la explosión, la 
detalló completamente y notó que de su es-
tómago brotaba una masa roja. Al acercarse, 
la masa que colgaba de ella era un bebé.

Miles de pensamientos pasaron por su ca-
beza, la impotencia y el dolor al sentir que 
gente vulnerable estaba perdiendo la vida a 
manos de personas que no sentían ni la más 
mínima empatía y responsabilidad de sus ac-
tos.

A su alrededor solo se podían escuchar la-
mentos. Esas calles llenas de personas traba-
jadoras o familias que querían pasar un buen 
momento se habían convertido en una tarde 
gris, ya que el humo oscureció por completo 
ese cielo del 12 de mayo. Encontró diferen-
tes partencias que habían salido expulsadas 
por la detonación, entre ellas un carrito de 
juguete de color verde. Al recogerlo, se dio 
cuenta de que el nombre del niño estaba 
marcado en el carro “Hugo” y pensó cómo 
era posible que un ser tan inocente como lo 
era un niño se viera afectado por una guerra 

que no le pertenecía.

Abrumado por los pensamientos más nega-
tivos, siguió buscando a su hermana Rosa-
rio. En medio de los escombros podía ver la 
derrota que Colombia estaba viviendo y en 
cualquier momento el poder iba a terminar 
en manos de Pablo Escobar Gaviria, el nom-
bre que muchos odiaban y otros amaban.

Al pasar por el local en el que trabajaba su 
hermana y al verlo destruido, aquella es-
peranza que se encontraba en el fondo de 
su corazón se esfumaba. Gladis, la jefa de 
Rosario, se encontraba en el suelo. Los pa-
ramédicos se hallaban con ella tratando de 
socorrerla por el fuerte impacto que tuvo, 
debido a que una de las mesas de metal que 
se encontraban en la entrada del local había 
golpeado su pecho dejándola inconsciente. 

Al lado del cuerpo de Gladis se encontraba 
una mujer que él no podía reconocer muy 
bien. Todo su cuerpo se estremeció. Al pen-
sar que podía ser su hermana, sentía cómo 
su corazón latía, sus manos sudaban, sus lá-
grimas caían como una fuente. Al acercarse, 
pudo notar que no era Rosario sino Cindy, 
una jovencita de apenas 19 años que por sus 
heridas era evidente que ya no se encontraba 
en este mundo. Era otro ser lastimado por 
este conflicto.

- ¡Álvaro! Era la voz de Rosario.

Los hermanos se abrazaron mostrando el 
verdadero amor que se puede tener por al-
guien. Entre lágrimas, daba gracias al cielo 
por tener con vida a su hermana.

- ¿Dónde estaba? Le dijo a Rosario con voz so-
lloza.
- Me quedé comprando unas medias veladas, 
porque las mías se dañaron esta mañana al ba-
jarme del bus.
- Usted no se imagina el susto que me dio, pen-
sé que estaba muerta.

Al pasar las horas, Álvaro ayudó con lo que 
más pudo: trasladó a los heridos a los hos-
pitales, les dio algunos alimentos a los para-
médicos, bomberos y policías que se encon-
traban en el lugar y quienes evidenciaban en 
sus rostros profundo cansancio. Ese fatídico 
día, Álvaro también se percató de cómo los 
inocentes son sacrificados por la ceguera de 
quienes no conocen los límites del poder.

Hoy en día las calles del barrio Quirigua están 
intactas, como si lo sucedió el 12 de mayo 
de 1990 no hubiera pasado. Todo se recons-
truyó. Ahora las personas transitan con tran-
quilidad y en algunas pequeñas partes de ca-
rrera 91 se ve un pequeño fragmento de la 
detonación  de donde emerge un retrato do-
loroso de una época oscura en la historia de 
Colombia, donde el dolor y la tragedia son 
los testigos silenciosos de un pasado marca-
do por el poder desenfrenado y la violencia 
despiadada.
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También es un trabajo
El tráfico ilegal de armas puede llevar a una persona a ser condenada de 12 a 16 años, se-
gún artículo primero que modifica el artículo 365 de la Ley 599 de 2.000, y es uno de los 
delitos más comunes que se comenten hoy en día, dado el poco control que se tiene frente 
a la adquisición de armas de fuego en Colombia. ¿Por qué es tan fácil conseguirlas?

Por: Elkin Fernando Largo Mendoza. 4.º semestre

Fotografía: Istock

Durante el año 2018 el país se encontra-
ba envuelto nuevamente en un proce-
so de elección presidencial de un nuevo 

mandatario, y al mismo tiempo se realizaba 
el mundial de fútbol Rusia 2018, un año en el 
que la atención se concentraba más en quién 
sería el nuevo presidente de la nación, y en 
quién sería el campeón del mundial de fút-
bol, al menos eso pensaba Miguel Gómez, a 
quien no le interesa en lo absoluto cualquier 
acontecimiento que no se relacionara con su 
trabajo.

La mañana del viernes 23 de noviembre 
transcurría con normalidad en la cotidiani-
dad de unos de los barrios de la localidad 19 
Ciudad Bolívar, considerada uno de los secto-

res de Bogotá más peligrosos, sin embargo, 
para  sus habitantes ya era costumbre las no-
ticias de tragedias, asesinatos y robo, puesto 
que eran las portadas más frecuentes del pe-
riódico local Q’hubo, donde se informaban 
sobre los acontecimientos que sucedían en 
el barrio.

Miguel Gómez solía leerlos sentado en una 
cafetería cerca al parqueadero de los camio-
nes que se dedicaban a los acarreos, bromea-
ba  diciendo que las armas con las que se 
cometían los crímenes eran de la más alta 
calidad, mofándose de ser el responsable de 
proporcionarlas; quienes lo escuchaban se 
reían a carcajadas haciendo comparaciones  
de burlas con los ex cabecillas de las FARC, 

un tema para conversar y reír con los que allí 
se encontraban.

Francisco Herrera, un patrullero de la policía, 
recién salido de escuela, se encontraba junto 
a su compañero tomando tinto en la misma 
cafetería y observó a aquel hombre de gorra 
roja, con barba áspera, desarreglado y con 
apariencia de no haber tomado una ducha 
en varios días, riendo por lo que acababa de 
decir, y sin dudarlo afirmaba “Son puros hie-
rros oxidados” al mismo instante en que to-
caba con su mano derecha su arma de dota-
ción, una pistola calibre 9 milímetros negra.

Miguel, con un tono de orden, le indicó al 
tendero que le sirviera un tinto al patrulle-
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ro, puesto que era la primera vez que lo veía 
en este lugar, Miguel se caracterizaba por ser 
uno de los habitantes más antiguos del ba-
rrio, lo cual le otorgaba la fama de ser reco-
nocido por gran parte de los habitantes, y no 
precisamente por su antigüedad, sino por ser 
un hombre conflictivo con sus vecinos.

Francisco Herrera recibió aquel tinto y lo puso 
encima de la mesa, dándole gracias a Miguel 
de una forma un poco confusa, no transcu-
rrieron más de 10 minutos antes de que el 
sonido de radio le alertara de una situación 
a la cual los patrulleros debían atender de in-
mediato, aquella pequeña interacción pasó 
desapercibida para los que allí se encontra-
ban.

Pasadas las 12 del mediodía, Miguel conti-
nuaba su rutina que consistía en cargar un 
balde para mezcla junto a unas herramien-
tas básicas de construcción, metro, palustre 
y martillo, que le servían de fachada para 
disimular su verdadero trabajo en el bajo 
mundo: Miguel se dedicaba a la venta de ar-
mas de forma ilegal, su aspecto desaliñado 
le daba un bajo perfil que aprovechaba para 
conocer posibles compradores y concretar 
ventas, en su mayoría revólveres calibre 38 y 
munición de 9 milímetros, las cuales son de 
las más usadas por los delincuentes, tenien-
do en cuenta su bajo costo en comparación 
con armas más grandes. 

Ese viernes ya tenía programada la entrega 
de dos cargadores y una caja de cartuchos 
adicional, iban a ser entregadas en una casa 
ubicada detrás de la parroquia principal del 
barrio Caracolí, donde es común encontrar 
habitantes de calle y jóvenes con problemas 
de drogadicción, y porque unas cuadras más 
abajo hay una casa que se usa para el micro-
tráfico de drogas.

Llegada las 6 de la tarde, Miguel se encontra-
ba sentado fumando un cigarrillo en un te-
rreno en construcción, parecía un obrero que 
terminaba su jornada y solo descansaba un 
momento antes de irse a casa, saludaba con 
gesto amable a los vecinos que allí pasaban, 
la poca luz que le quedaba al día tornaba el 
ambiente lúgubre y sombrío, las personas 
eran conscientes de que no era buena idea 
pasar por allí a esta hora, dado que se reunía 
un grupo de muchachos a consumir y, a ve-
ces, a asaltar a las personas descuidadas que 
por allí transitaban.

Manuel de 16 años pasaba todos los días 
por este sitio de regreso del colegio, siempre 
coincidía con aquel grupo de jóvenes en el 
horario de llegada, ya era conocido por ellos 
y por Miguel, el cual siempre le decía al pa-
sar “estudie mijo, para que no termine como 
nosotros”.

La mamá de Manuel, María Delgado, cansa-
da del olor a marihuana y de la presencia de 
aquel grupo de jóvenes que allí permanecían, 
optó por llamar a la policía de forma anóni-
ma.

Una patrulla motorizada no tardó en llegar 
al lugar, no les dio tiempo de alejarse. Rá-
pidamente, los dos policías desenfundan sus 
armas frente a aquellos jóvenes pidiéndo-
les una requisa. Era frecuente encontrarles 
papeletas de drogas, colillas de cigarrillo y 
objetos robados como bolsos de dama, bi-
lleteras con documentación y, en ocasiones, 
cuchillos y armas artesanales. Miguel muy 
astutamente colocó el balde detrás de una 
piedra, ocultándolo de la vista de los policías, 
mostrándose amable y colaborador con la re-
quisa. María, que desde la puerta de su casa 
observaba lo que allí pasaba, le gritaba a Mi-
guel: “Usted es un delincuente, deberían ence-
rrarlo”. Miguel, muy tranquilo, no respondía 
a los insultos, su aspecto de hombre viejo le 
hacía parecer indefenso y esto lo usaba para 
camuflar su identidad. No obstante, una ca-
mioneta de policía llegó al lugar esposando 
a tres de las ocho personas que allí estaban 
acusándolos de posesión de droga. Los otros 
cinco jóvenes, por ser menores de edad, no 
les pasó nada.

Aquellos patrulleros no conocían la identi-
dad de Miguel, pero al digitalizar su número 
de cédula, se dieron cuenta de sus antece-
dentes. Tenía varias denuncias por maltrato 
familiar, riñas en espacio público, porte ilegal 
de armas y posesión de drogas. El tenien-
te Ocampo, encargado del proceso, se dio 
cuenta de la investigación en curso que tenía 
Miguel, cuando había sido arrestado, meses 
atrás, por una denuncia de sus vecinos, acu-
sándolo de violencia doméstica.

No era la primera vez que Miguel  se encon-
traba detenido, en ocasiones anteriores ya 
había sido citado a la Estación de policía y 
retenido durante 3 días, como sospecho del 
asesinato de un joven en su casa; sin embar-
go, al no existir pruebas que lo incriminaran 
directamente, quedó en libertad. No obstan-
te, en esta ocasión el teniente Ocampo le ha-
bía advertido que pronto le llegaría la hora 
de rendir cuentas, pues en fondo el agente 
conocía las actividades de Miguel.

Se rumoraba que la policía le seguía la pis-
ta de cerca y que en cualquier momento lo 
arrestarían de forma definitiva, transcurrían 
las 10 p.m. cuando se le permitió retirarse de 
la Estación, el patrullero que esposa a Miguel 

se ofreció a llevarlo a su casa, al llegar a su 
recinto cerró la puerta despreocupado, como 
si todo lo que había pasado fuese parte de su 
día a día, no pasa más de media hora cuando 
tocaron a su puerta y al abrirla dos hombres 
encapuchados y con armas le apuntaron di-
rectamente a su cuerpo, ingresaron violen-
tamente a la casa, lo golpearon en repetidas 
ocasiones con la cacha del revólver causán-
dole una herida en la cabeza, los golpes con-
tinuaron por todo el cuerpo.

Miguel, desconcertado y asustado gritaba 
por ayuda con la voz quebrada y casi sin 
aliento; el sonido del primer disparo causó 
un estado de conmoción en toda la cuadra, 
pero nadie se atrevía a salir de su casa para 
presenciar lo que allí ocurría; sonó nueva-
mente otro disparo, seguido de dos más. 
Después, aquellos hombres sacaron a rastras 
a Miguel quien aún estaba consciente, y casi 
sin voz les suplicaba que no lo mataran y que 
le perdonaran la vida. 

Sin poder ponerse en pie fue arrastrado 100 
metros de su casa en un terreno baldío y con 
poca luz donde finalmente se escuchó una 
ráfaga de 8 disparos que acabaron con la 
vida de Miguel.

Los impactos fueron directamente en su ca-
beza y pecho, ocasionándole una muerte 
inmediata. Más tarde, los vecinos se encar-
garon de llamar a la policía, esta llegó casi 
30 minutos después del homicidio; la escena 
que allí encontraron fue impactante y des-
agradable para los curiosos quienes poco a 
poco se acercaban para luego contar que ha-
bían matado a Miguel.

Los rumores no se hicieron esperar, la gente 
comentaba los posibles  motivos de su ase-
sinato, sin tener una explicación concreta, 
todo el proceso del levantamiento del cuerpo 
por parte de los forenses fue de alrededor 3 
horas, los habitantes del barrio estaban an-
siosos de leer el periódico que a la mañana 
siguiente publicaría la muerte de Miguel y 
daría una hipótesis de lo ocurrido la noche 
anterior. Sin embargo, el periódico no se pu-
blicó sino hasta 2 días después del hecho, 
con una portada que decía “Lo sacaron de su 
casa para matarlo”.

Fotografía: Istock
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Por: María Paula Bengoechea Delgado. 4.° semestre 

Memoria fugaz

Una trágica mañana de juegos 

Aquella mañana, el sol inundaba el 
paisaje de calor y brillo. Desde la distancia, 
Angie recuerda que veía a su abuelo, Alfonso 
García, domando con destreza unos caballos 
en el campo. Al otro lado, Sergio reía y ju-
gueteaba con una pelota blanca y rosada, un 
regalo de la Navidad anterior. 

Angie se acercó a su hermano, ansiosa por 
compartir la pelota, que se negó a cedérse-
la. Pero sus ganas de jugar eran tantas, que 
persistió en conseguirla. En un intento por 
distraer a su hermana, Sergio lanzó la pelota 

hacia los caballos que en ese momento esta-
ban en entrenamiento. 

Angie, familiarizada con los animales, se 
acercó confiada para recuperar su adorada 
pelota. Pero uno de los caballos que aún no 
había sido domado, la recibió con una fuer-
te patada en la cabeza, y la conciencia de la 
niña se desvaneció en un instante. 

Mariela, la mamá de Angie que estaba en la 
cocina, escuchó un fuerte estruendo y salió 
corriendo al tiempo que gritaba: ¡Algo se 
cayó! 

Memorias borrosas 

Lo que siguió es un recuerdo difuso: “Des-
perté en brazos de mi abuela, apenas veía sus 
lágrimas brotando de sus ojos angustiados. El 
grito desesperado de mi abuelo retumbaba en 
mis oídos: “¡La mató, la mató!”. 

Mariela, madre de Angie, recuerda que vivió 
momentos de desesperación por su hija. Pero 
trató de mantener la calma y pedirles auxilio 
a los vecinos para llevar a su hija al hospital: 
“Con la ayuda de un vecino pudimos llevarla en 
un carro. El trayecto al hospital fue un momen-
to de mucha tensión y temor”. 

Se rumoraba que Miguel había sido confun-
dido con otra persona y que realmente no 
era a él a quien iban a asesinar, una semana 
después se publicó un artículo que hablaba 
nuevamente del hecho ocurrido, pero esta 
vez mencionaban que Miguel pertenecía a 
una organización criminal y que su muerte 
fue un ajuste de cuentas entre bandas riva-
les, sus familiares pedían a las autoridades y 

al teniente Ocampo, quien era el encargado 
de llevar el caso, claridad acerca del verdade-
ro motivo del homicidio, a lo que él respon-
día que se abriría una investigación.

Pasados 3 meses se informó a la familia que 
un hombre había sido capturado cerca del 
lugar de los hechos  portando un arma de 
fuego, el cual fue capturado y procesado por 

el homicidio de Miguel. Aunque la investiga-
ción determinó que fue un ajuste de cuentas 
entre bandas rivales, los familiares no acep-
taron esta respuesta y buscaron más infor-
mación de manera independiente, pues para 
ellos, el asesinato de Miguel fue planificado 
y con conocimiento de las autoridades, sin 
embargo, no fue posible demostrarlo.
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En el apacible municipio de Chaparral, en el corazón del Tolima, una niña de cinco años, 
rebosante de energía y amor, llenaba de risas y travesuras cada rincón. Era una pequeña, in-
trovertida, pero extremadamente cariñosa, con un toque de picardía que la hacía especial. 
Compartía su mundo con Mariela Marín, su madre, Helber García, su padre, y Sergio García, 
su hermano de ocho años, compañero de juegos y cómplice de travesuras.

Fotografía: Gobernación del Tolima
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“Mi mamá solo decía: Dios mío, Sálvala. Yo ape-
nas sentía el viento acariciando mi rostro y una 
venda que mi mamá presionaba en mi cabeza 
para detener la hemorragia”. 

El camino al hospital fue largo, mi madre y 
mi abuela contaban los minutos al tiempo 
que le pedían a nuestro vecino que conduje-
ra lo más rápido que le fuera posible: “Cada 
momento que pasaba era crucial para mi esta-
do de salud”.

Angie recuerda que cuando llegaron al Hos-
pital Departamental de Chaparral, la ingre-
saron a toda velocidad en una camilla y le 
preguntaron a su mamá que ¿qué le había 
sucedido?, que entre lágrimas le contó al 
doctor el trágico accidente y procedieron a 
ingresarla a una sala. “El doctor me describía 
el procedimiento que me iba realizando, y yo 
solo veía muchas luces sobre mí. El doctor inició 
indicándome que me lavaría la herida y luego 
haría una sutura sin anestesia por el tipo de he-
rida y la zona donde estaba ubicada. Hasta ese 
momento no sentía ningún dolor, solo un poco 
de frío en mi cabeza”.   
 
“Un momento después sentí un fuerte corrien-
tazo en la cabeza que no me dejó pronunciar 
palabra. Empezó a salirme un raudal de lágri-
mas que no paraba, debido al dolor tan gran-
de que me causaba la sutura. Recuerdo que el 
doctor me decía que era la niña más valiente 
y luego de eso me desmayé, cuando desperté 
mi mamá y mi abuela me acompañaban en la 
habitación: en sus rostros vi la fe y la esperanza 

de dos madres porque no habían perdido a su 
adorada niña. Estuve dos días en observación y 
ya luego me dieron salida del hospital. Recuer-
do a mi mamá muy preocupada, preguntarle al 
doctor si no era necesaria ninguna cirugía”.  

El doctor respondió que con la sutura la he-
rida sanaría, y que, si era del caso, más ade-
lante se podría realizar alguna cirugía re-
constructiva para mejorar la cicatriz; y con 
respecto a las secuelas cognitivas agregó que 
habría que esperar el paso del tiempo para 
confirmarlo.  

Secuelas de vida 

“Ese día me llevaron a la vereda en el carro del 
vecino. Me sentía abrumada por la preocupa-
ción de mi familia, pero sabía que todo iría me-
jorando. Días después, cuando ya podía levan-
tarme y hacer algo de actividad, le pregunté a 
mi abuela dónde tenían el caballo que me había 
ocasionado el accidente: en voz baja y apenada 
me dijo que mi abuelo lo había golpeado hasta 
matarlo. Saber esto me dejó triste, pues no po-
día dejar de pensar que lo sucedido había sido 
mi culpa”. 

Días después, Angie recuerda que empezó 
a asistir al colegio, observando los cuidados 
para evitar complicaciones en su recupera-
ción. Con lo que no contaba era con el he-
cho de que sus compañeros, niños como ella, 
la empezarían a molestar y hacerle bromas 
por la cicatriz que tenía en su frente, que le 
atravesaba la ceja en dos como una mancha 

indeleble.

“Al inicio no me molestaban las bromas y las 
risas. Mi mamá me explicaba que eran cosas 
que irían pasando a medida que fuéramos cre-
ciendo, así que no me dejaba abrumar por las 
burlas. Todo ese año tuve que asistir a terapias 
de lenguaje para fortalecer mi forma de hablar y 
mi nivel de lectura, dificultades adquiridas como 
consecuencia del accidente. Recuerdo que asis-
tía de buen ánimo a mis terapias”.

“Un año después del accidente que ya recor-
dábamos con tranquilidad, le pedía a mi mamá 
que me cambiara de colegio debido a que no 
me aguantaba más las burlas y bromas de mis 
compañeros. Ella, al ver mi desánimo y pocas 
ganas de seguir allí, tomó la decisión de hacer-
me mi primera cirugía reconstructiva, que me 
ayudó física y emocionalmente”.

Luego de 8 años del accidente, Angie recuer-
da que le hicieron una segunda cirugía de 
reconstrucción para mejorar la apariencia de 
su cicatriz, además de asistir dos años más 
a terapias de lenguaje. Hoy en día Angie es 
una estudiante de ingeniería de sistemas, tie-
ne 26 años, se siente llena de salud y vida; 
cuando se ve la cicatriz que le quedó en mi-
tad de su ceja izquierda, recuerda a esa niña 
rebosante de energía y amor, y se alegra de 
seguir luchando por sus sueños, y de tener 
una familia que la apoyará en cualquier cir-
cunstancia de su vida.

Fotografía: Istock
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Tolima se siente en la sangre
Un lunes 18 de mayo del año 1964, en la vereda de Gaberales, Tolima, nace León Valderrama Cardozo en 
una familia conformada por 3 hermanos y 4 hermanas.

Por: Sofía Penagos Díaz.  3.er semestre

Sus papás Nieves Cardozo y Jerónimo 
Valderrama son campesinos que vi-
vían de lo que producía su finca lla-

mada Santo Domingo, eran personas que 
se dedicaban plenamente a mantener a 
sus hijos e hijas, no tenían cercanía con 
sus vecinos y solo salían de su hogar para 
ir al pueblo a vender lo que cosechaban, 
esto hacía que pocas personas los cono-
cieran. 

Cuenta León que por esta razón cuando 
sucedió la tragedia nadie se acercó a ver 
qué pasaba, es el hecho que más lo ha 
marcado y hoy en día lo cuenta como si 
hubiera sucedido ayer. En su cara se pue-
den sentir la tristeza y el horror, sus ojos 
son vidriosos y enrojecidos por las lágri-
mas; cuando habla, la voz se le escucha 
entrecortada, dice también que esa fue 
la razón que lo motivó a volverse un lí-
der social para la región del oriente del 
Tolima e implementar una propuesta que 
trabaje para que la comunidad cambie un 
entorno afectado por las huellas que ha 
dejado la violencia y empiece a construir 
una historia basada en la solidaridad y el 
bien común.

La tragedia

Todo ocurrió en febrero del año 1982, 
León tenía 18 años; las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia-Ejército del 
Pueblo (FARC-EP) con el frente 25, se en-
contraban en el departamento, la familia 
no se había preocupado por esto pues se 
localizaban en los municipios de Villa Rica 
y Cunday, no fue hasta que una agrupa-
ción de hombres armados llegó a la vere-
da cuando le empezaron a dar importan-
cia, sobre todo porque habían comprado  
la finca vecina. A don Jerónimo no le gus-
tó para nada eso, desde su presencia en 
la zona sentía un mal presagio, creía que 
su familia estaba en constante peligro y 
no se equivocaba. Los hombres se empe-
zaron a apoderar de todo Gaverales, la 
comunidad los respetaba y obedecía por-
que sabían que, si no hacían lo que ellos 
querían, los mataban. 

El problema para los Valderrama nació 
cuando uno de los hombres puso la mira-
da en una de las hermanas y acto seguido 
la empezó a acosar. Doña Nieves fue la 
primera en notarlo y le contó a su espo-
so, él sabía que, si no encontraba una so-
lución, su hija corría un riesgo inmenso. 
La medida que decidió implementar fue 
emprender camino a la cabecera munici-
pal de Cunday; este hecho le tomaría ca-
minar todo un día ya que en esa época 
no tenían un medio de transporte que los 
pudiera llevar hasta allá; hizo esto con el 
fin de pedirle ayuda al alcalde, don Jeró-
nimo no imaginó el gran error que co-
metería con esta acción, la guerrilla tenía 
hegemonizado todo, incluso el mismo 
alcalde tenía nexos con estos grupos ar-
mados; en Gaverales no tardó en llegar 
la noticia de las intenciones del señor y 
decidieron aprovechar su ausencia para 
hacerle entender a las malas que tuviera 
la boca cerrada. 

Era domingo 21 de noviembre del mismo 
año, a las 5:00 de la madrugada, hom-
bres con pasamontañas irrumpieron en 
la casa de León, apuntando con sus ar-
mas hacia cada miembro de la familia, los 
hicieron poner en fila contra una pared, 
uno de ellos, con voz de mando, les dijo 
“al primero que hable o grite le volamos la 
cabeza” con un miedo inmenso y lloran-
do se quedaron petrificados, cogieron 
violentamente a la hermana que habían 
estado acosando, ultrajando su cuerpo 
frente a su mamá, hermanos y hermanas, 
gritaba con una voz que venía desde su 
diafragma “auxilio, por favor no me hagan 
daño, por favor ya no más yo no he hecho 
nada”, para callarla le dieron patadas, 
pero ella seguía gritando una y otra vez 
lo mismo, doña Nieves viéndole destroza-
da y ensangrentada la cara, no aguantó 
más y se tiró al piso con ella, se escuchó 
un disparo, todo fue tan rápido.

León pensó que habían matado a su 
mamá, pero cuando pudo analizar la si-
tuación vio que el que estaba con un agu-
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jero en la cabaza atravesado por una bala 
era uno de sus hermanos, que se interpu-
so entre la bala y ellas dos para evitar que 
las asesinaran, toda la superficie estaba 
llena de sangre, el disparo produjo que el 
líquido rojo alcanzara la cara a León, que-
ría hacer algo pero sabía que si se movía 
el próximo muerto sería él; “Las próximas 
serán ustedes si persisten en no cooperar”, 
dijo el hombre que acababa de deshacer-
se del joven “nos vamos a llevar a la mu-
chacha, nadie no lo va a poder impedir y 
a partir de este momento tienen 24 ho-
ras para salir de la región, de lo contrario, 
terminarán también perforados por una 
bala”, agregó otro de los presentes usur-
padores. 

León estaba en shock, sentía escalofríos 
y lo único que podía hacer era llorar, una 
mezcla entre frustración, impotencia y 
rabia lo hacían percibir que en cualquier 
momento se desplomaría, su pecho tenía 
un dolor profundo, la devastación poseía 
todo su cuerpo; seguía sin creer todo lo 
sucedido, permanecía en un estado de 
negación total, no aceptaba la muerte de 
su hermano o el secuestro de su hermana; 
en medio de la habitación se encontraba 
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su madre desconsolada gritando “devuél-
vanme a mi hija, no se la lleven por favor, no 
me le hagan daño”, se podía percibir un 
ambiente pesado y tenso, impregnado de 
una sensación de pérdida y desolación, la 
familia lo sabía, no podría ser la misma 
después de lo acontecido. 

Un nuevo comienzo

Al día siguiente, lunes 22 de noviembre, 
don Jerónimo llegó a su hogar, cansado y 
sudoroso por el viaje, lo recibieron las ca-
ras de terror de su familia y en las manos 
una maleta con las pocas pertenencias de 
cada miembro. “Me pueden explicar ¿qué 
significa esto?” preguntó el patriarca de la 
familia. Doña Nieves le narró lo sucedido, 
con una voz de melancolía, le terminó di-
ciendo: “Jerónimo yo sé que no te vas a 
ir sin nuestra hija, pero no voy a permitir 
que me arrebaten a otro de mis hijos, así 
que nos vamos para Bogotá”. 
La familia llegó a Bogotá a las 10:00 p.m. 
donde una tía de la señora Nieves, con los 
pocos ahorros que las cosechas les deja-
ron. La dueña de la casa los recibió muy 
bien, les comentó cómo funcionaba todo 
y luego los llevó al cuarto, se disculpó 
porque solo disponía de ese espacio para 
hospedarlos, cuando entraron pudieron 
observar que solo se encontraban 3 ca-
mas, era un espacio que olía a humedad; 
pensaron en cómo se acomodarían para 
pasar la noche, todos estaban agotados 
por el viaje así que se fueron a dormir. 

León fue el primero en levantarse, salir de 
la habitación y a lo lejos escuchó la voz de 
su tía, siguió el sonido, pues tenía la in-
tención de hablar con ella sobre un tema 
que le interesaba a él.

-Tía ¿Le puedo hacer una pregunta? –
-Dígame mijo- 
-Quiero entrar a estudiar a una buena uni-
versidad ¿Cómo hago? – 
- Mijo preséntese a una beca, eso las univer-
sidades cada semestre sacan- 

León no dudó en presentarse a una beca 
universitaria, en noviembre del año 1998 
se graduó del pregrado Comunicación So-
cial y Periodismo de la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano; durante toda la carrera se 
destacó en la corriente de lo social, tuvo 
siempre claro que a eso se quería dedicar, 
hizo investigaciones y viajó a diferentes 
partes de Colombia conociendo diversas 
culturas, aprendiendo de sus costumbres, 
saberes y metodologías, para luego po-
der cumplir su sueño, volver a su región 
en donde están su raíces y, así mismo, 
poder ayudar a su comunidad mejorando 
sus condiciones de vida.  

Don Jerónimo falleció de un paro car-
diorrespiratorio el viernes 30 de julio de 
1999. Doña Nieves sufrió por varios años 
la enfermedad del Alzheimer hasta el día 
domingo 14 del 2014. A sus hermanos y 
hermanas no les interesó continuar con 
sus estudios debido a que no se pudieron 

adaptar al sistema educativo de Bogotá, 
pues la diferencia pedagógica entre la 
capital y su vereda era notoria. León ha 
sido el único en su familia que ha logrado 
ser profesional; hoy en día, dice que vive 
pendiente de ellos, de lo que necesitan y 
cuando puede los ayuda. “La familia es lo 
más importante para mí y siempre voy a es-
tar para cuando me necesiten, lo que pasó 
en mi vida me marcó, por eso sé el valor de 
estar unidos”, resaltó. Aprecia demasiado 
a los seres queridos que lo siguen acom-
pañando en vida y los visita cada vez que 
le es posible.  

Actualidad

Actualmente es el representante legal de 
una asociación; trabaja con 80 familias 
campesinas en el oriente del Tolima y ha 
implementado su propia propuesta lla-
mada Núcleos Solidarios de Ayuda Mutua 
(NUSAM). Los núcleos son fondos de aho-
rros donde los participantes ponen una 
cuota monetaria mensual; cada 6 meses 
deciden qué hacer con el dinero, también 
se pueden pedir préstamos al fondo si lo 
requieren y se puede pagar con trueques 
como comida, animales o herramientas 
de trabajo; poseen una fuente de recursos 
fija que es la producción de café, choco-
late y ají, todos los productos son orgáni-
cos porque el enfoque es agroecológico, 
la asociación les compra lo producido y lo 
comercializa.
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